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I N T R O D U e e ION 

La naturaleza jurídica del Contrato de Trabajo, ha si­

do muy debatida. Las opiniones que al respecto se han emitido -

pueden agruparse en dos corrientes: una de las cuales ha equipa­

rado este contrato a las ya tradicionales figuras del Derecho Ci 

vil, como la compra-venta, el arrendamiento de servicios, el m~ 

dato, lo. Sociedad, etc.; y la otra moderna que cree ver en el Con 

trato de Trabajo una nueva concepción jurídica, distinta a todas 

las formaS contractuales conocidas,es la llamada Teoría de la Re 

lación de Trabajo, que hace depender la existencia de derechos y 

obligaciones entre patronos y trabajadores, del mero hecho de la 

prestaci6n efectiva del servicio, sin interesarle qUe exista o -

no un convenio previo. Analizaré las distintas posiciones, tra­

tando de hacer comentarios relacionados con lo que al respecto -

establecen nuestras leyes laborales, civiles y mercantiles, emi­

tiendo modesta opinión acerca de, a cual de las figuras tradicio 

nales puede asimilarse el contrato de trabajoe 

Un criterio realista servirá para analizar la opinión­

adoptada por nuestro legislador, cuando el contrato de trabajo -
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se encuentra involucrado o en concurrencia con otro u otros 

contratos, pl a nteando posibles soluciones a los problemas que -

pueden pre s entarse. 

Finalmente analizar~ el contrato agrario en distintas 

actividades de nuestro país, aportando datos extraídos de nues-­

tra realidaJ campesina y de fuentes directas, como Son las mani­

festaciones de los propios trabajadores y el eXamen detenido de­

los lugare s y sus circunstancias determinantes. ,sobre todo aquí, 

propon go s oluciones ur ge n tes, que deben adoptAr s e para hacer -­

mas di gna la vida de estos trabajadores. 
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CAPITULO 1 

DEF'INICION 

A) DEFINICrON DOCTRINARIA, ' . 

Seg6n los elementos del Contrato de trabajo en que ponen 

su acento lOE autoreE, así elaboran su propia definición. 

JUAN D. RP.}H REZ G..-qONDA: "El contrato de trabajo es una convancién-

por la cual una persona trabajador, empleado, obrero, pone su act~ 

vidad profesional a d.isposición de otra persona. (empleador) en --

forma continuada, a cambio de una remuneración~ 

COLIN y CAPITANT: " . contrato de trabaJo es un contrato por el cual-

una persona, empleado, obrero o doméstico, se compromete a trabajar 

para otra durante un período determinado, o lo más a menudo, sin -

fijación de plazo, mediante .una remuneración de dinero fijada por-

d ' , l ' d It ~a, por semana o por meS ,o ya sea segun el tró?bajo cump ~ o • 

ANTONIO F. Cl!:SARINO JUNIOR: " contrato individual de trabajo es a-

quel por el cual una o va rias personas físicas se obligan mediante 

una remuneración, a prestar servicio a otra persona y bajo la direc 

ci6n de ésta". 

PAUL DURAND: "el contrato de trabajo es una convención, por la cual 

una ¡personas calificada de trabajador~ asalariado o empleado~ se-
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CODlpromct e a cuuplir actos materiale s , g encral reente en materi a 

profesiona l en J·rovecho de otra pe r~ olla den ominada Elaplead or o 

patr6!1, coloc5ndose en una situ~ci6n Je sU bordinaci6n, medi a n­

te una remuneraci6n en dinero llama da salarios". 

A G'"!O~;DA , s e le crítica por inc luir como esencial 

la notn d e profe s iona lidad , la cual no lo es en el contrato de 

tra iJajo, y por exi g ir la continuidad I pues existen trui.>aj 2d ore :5 

que l.Jara subvenir a s us necesidades JeDen a ceptar trabajos que 

no son de su profesión hnbi tual y ta"lj)oco por tieupo cnntinua-

do. 

La mi sma crí tica pucdt~ diri g irse contra Durand al in­

cluir en .s u dei'l.nic i ún el elemento profe s ionalidad. 

La definición De Colin y Capitunt se critica por no -

referirse al elelilellto su l)ordinacióll. 

La critic a a Cesarino Junior, se enfil a a la terl'IÍno­

logia que utiliza, ya q ue la pal u bra sOl'vicios e s dema s iado va 

g a y no mn nifie s ta (jDe el tr,: bnjo se pre s ta en oencficio del er;¡ 

pleaJor. 

En la definición de otros autores predor:Jinall cIernen-­

tos esencialc .:;, rre s t~t:ión l ¡ers ,mal del traiJajo, sub ortliuación 

y remuneración. 

lo define como " Un acuerdo expresO o -
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tácito, por virtud del cual una persona realiza obras o presta 

servicios por cuenta de otra, bajo su dependencia, a cambio de 

., rt 

una remunerac~on • 

CARLOS G~qCIA OVIEDO: " Es un contrato por virtud del 

cual una persona se compromete a trabajar para otra, por tiem-

po fijo o sin fijación de tiempo mediante una remuneración lla 

mOlda salario~ 

B) DEFINICION Sli:GUN NUESTRO CODI~O DE TrtABAJO 

Art. 17 "contrato individual de trabajo, cualquiera 

que Sea su denominación, es aquél por virtud del cual una o va 

rias personas se obligan a ejecutar una obra, o a prestar un-

servicio, a uno o varios patronos, institución, entidad o comu 

nidad de cualquier clase, bajo la dependencia de éstos y median 

te un salario". 

Quien presta el servicio o ejecuta la obra se denomi 

na trabajador; quien lo recibe y remunera, patrono". 

No da un concepto general sobre el contrato de traba 

jo, si no que se refiere en forma exclusiva al contrato indivi 

dual, el contrato colectivo está definido en el Art. 268 del 

Código d~ Trauajo 

La definición abarca el trabajo de toda clase de asa 
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lariados, así se trate de obreros o empleados, pués el Art. 2 

del Código de Trabajo, en su parte final nos dice que el voca 

, . " tf 
blo gener1co trabajador, comprende la de empleado y obrero. 

No hace distinción entre a ::!bas clases de trabajadc:"as, desig-

nando a las partes contratantes por trabajador y por patrono. 

Para los efectos legales antes se entendía que patr2 

no o empleador era la persona natural o jurídica que por cuen 

ta propia o ajena tenía a su cargo la explotación de una empr~ 

Sa o faena de cualquier naturaleza o importancia, en que tra-

bajen obreros o empleados, cualquiera que sea Su número. Por-

empleados se entendía, toda persona en cuyo trabajo predomine el 

esfuerzo intelectual sobre el físico. Por obrero, toda pers~ 

na que sin estar comprendida en los c~sos anteriores, trabaje 

por cuenta ajena en un oficio u obra de mano o preste un ser-

vicio material determinado. 

La distinción entre obrero y empleado la consideró-

nuestro legislador deficiente, pués hay obreros técnicos en -

cuyo trabajo predomina el esfuerzo intelectual y empleados que 

desempeñan labores mecánicas. Por otra parte el moderno Dere 

cho Social tiende a hacer desaparecer toda diferencia entre o 

breros y ~mplc~d0s, a no pri vileg; ~r ,,~ unos ni a los otros, y 
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a dispensar igual protección legal a los trabajadores sin dis-

criminación acerca de la preeminencia del esfuerzo flsico o in 

telectual. (1) 

Al expresar en su inciso segundo " , qU1en presta el se~ 

vicio o ejecuta la obra se denomina trabajador; quien lo reci-
-,:<' 

be y remunera, patrono", nos presenta definiciones que involu-

eran términos nlas precisos que las que existian en el Código -

de Trabajo derogado, Artos. 4 y 5, compadeciéndose mejor con -

el espíritu de la Legislación moderna, que nos presenta la re-

volucionaria Teorla de la relación de trabajo. 

Con buen sentido el Legislador Salvadoreño, eliminó -

" ., 11 el vocablo Convenc10n, al definir el contrato de trabajo, por 

ser inexacto. 

Nos presenta además precisiones de tipo gramatical, c~ 

" " mo en el uso del vocablo Patrono, aceptado por la Real Acade 

mia, ya que otras Legislaciones utilizan el vocablo " , n Patron ,-

precisión que puede observarse en el empleo de la expresión " , Co 

• .. tt , H 

d1go de Trabajo 9 en lugar de Codi~o del Trabajo • 

NATURALEZA JURIDICA DEL CONTRATO DE TRABAJO.- EVOLUCION DE LAS 

IDEAS.- TESIS CONTRACTUALISTAS. 

"Determinar si el Contrato de Trabajo es una figura -

(1) Heillúi' ülS de Licencia dus. 

pág. 20 stgo. de Chile. 
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. propia autónoma, que no es similar a las clisicas figuras con-

tractuales del Del'ccho Civil, o si en el fondo no se trata más 

quc de las tradicionales Figuras Civilistas de la Locación de-

servicios, de obra o de mandato, es responderse a las preguntas, 

de que fuente surgen los derechos y las obligaciones entre pa-

tronos y trabajadores. La inserc~ón del trabajador en la Com~ 

nidad del Trabajo se hace por un acuerdo ~revio de voluntades-
, 

mediante un acto contractual e pura y exclusivwdente mediante el 

hecho real y objetivo de la prestación del servicio, o sea, Iil~ 

di unte la incorroración que deterr.lÍna la sujeción del tralJaju-

dor a la ordenación propia de la COl.nmiJad". (1) 

La primera teoría abre paso a la corriente o doctrina-

contractualista y la segunda a la doctrina Je la relación de -

trabajo, nacida con Nolitor y fundamentada por 3iebert en Alernu 

nia. Esta ~ltima Doctrina es aceptada por todos aquellos que-

participan de la opinión de la crisis contractualista, importa 

el hecho físico del tra bajo, el Contra to de Tral.H:lJo como fuente 

de obli gaciones decae sensiulel;lente. 

11 , 

El derecho del trabajo surgio durante el siglo pasado 

COlilO una parte uel derccho privado, la sanción, espccialr.wntc -

en nuestro siglo, de Leyes de Trabajo, su car~ctcr generalmente 

imperativo, los fines que pcrseguia la nueva Legislación y l:iUI:i-

(1) J03E. }1,mIA ¡nVAS. ?·lanual de Derecho 
del Tra~ajo. P~g. 70 
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fundamentos con frecuencia opuestos a los del Derecho Civil -

plantearon en nuestros días el problema de la Naturaleza Jurí 

di ca de esta nueva Rama del Derecho" (1). El problema recibió 

distintas soluciones, unas de tipo contractual y otras de tipo 

anticontractual, de allí que algunos se plantearon la interr~ 

gante de si la noción del contrato habia sido substituida por 

la relación de trabajo, o si aún prevalecía el acuerdo de vo-

luntades COmO generador de obligaciones. 

El Liberalismo Económico preconiza la abstención del 

Estado en los problemas sociales y económicos, Con su prin~i-

pio Dejar Hacer Dejar Pasar, eleva a su grado más alto al pri~ 

cipio de la Autonomía de la Voluntad; en esta época no existe, 

digámoslo así, un lJerecho Laboral autónomo, hay un Derecho Pr! 

vado, dentro del cual est& el Derecho Civil, que es el derecho 

común que comprende los principios que hoy llamamos Derecho del 

Trabajo. 

El término Contrato de Trabajo, dice Jos~ Haría Rivas, 

es relativamente reciente, fué utilizado por primera vez a fi-

nes del Siglo XIX por los Economistas, oficialmente acogido --

primero en Bélgica, y luego en Suiza y Francia a comienzos del 

presente Siglo, afirmación exacta en cuanto a su denominaci6n, 

(1) DE FERRA1U. »ereCl1o de 1 'rrab.<\j o 

Vol. 1, pág. 348 
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ya que el Contrato de Trabajo cobró vida desde que se inició 

el trabajo por cuenta de terceros, en relación de dependencia • 

. , 
Por su parte, Don Mario de la Cueva comenta La DO~ 

trina del Derecho Civil y los Profesore~ de Derecho de Traba , -
jo, hasta hace pocos afios, nunca pusieron en duda que la re-

lación de trabajo fuera un contrato, semejante a los rt::stan-

tes contratos del Derecho Civil; y es congruente la Tesis con 

el Estado de la Ciencia Jurídica del Pasado; las únicas fuen 

tes de las obligaciones eran la Ley y el Contrato y, en con_ 

secuencia, las obligaciones de trabajadores y patronos podrían 

únicamente nacer de Wl Contrato; afirmar una Tesis distinta, 

habría significado una revolución en la teoría de las fuentes 

de las obligaciones, revolución que no encontraría apoyo en-

el Derecho positivo de principios de este Siglo •• o " (1) 

La doctrina tradicional nos cnsefia que la relación-

de trabajo se ori gina normalmente en un Contrato de Trabajo. 

"Si la obligación de trabajar no surge de una Nor-

ma de Ley (Trabajo Obligatorio), parece ncerta~pensar que -

(1) 1·!ARIO DE LA CUEVAo- Derecho ?·lexicano del Trabajo 
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la única otra forua pos1ble de comprometer la actividad perso-

nal (tan illseparable de la e x ü;tcnci", mi sfl1a), ha de ser median 

" te el Contrato (1) 

Dentro de la rí g ida Fosición JuríJica qu e nos plantea 

el Libcrulisi¡lo Econólilico Clás ico, tenchlOS que partir de la consi 

deración que los derechos y obli~acione s e Iltre Patronos y Traba 

jactares s urg cn de un Contrélto. Aceptuda esta posición podemos-

analizar las distintas teorías cOlltractunles, analizar su natu-

raleza y s us p osibles difercllcias con el Contrato de Traba,jo. 

S u princiral e XT,o si tr)l' fue };¡\:{CEL n,ANI OIo, quien crí--

.t Il 

t ieR l a (1 '~!lo !:n nac i ún C ('~ n t r n t o de 'frab.:-t j o s por s e r el térr.:i no-

" " 1'HABA,JO equívoco y no unívoco pues exp resa que el trabajo r u5:, 

de ser ob;jüto de ItllH;hos contrütos, pUe s EXluivaldría a compurar -

el Trabajo con su objeto, del mismo mojo que cuando se arriend a 

una cas a se le llalilaría Contra to de casa~ el Contrato de tra bajo 

sostiene es un Contruto de Arrendnl~iento y debería llamürse Con-

trato de Arrendw'liento de Traba,j u , en el cual el trabajador a-

rrienda su fuerza ele tr il bajo, ener ;:;ía utilizable }:or otro, co-

mo la de una w~quina o la de un caballo. El trbbüjaJor es el-

arrendante, su ouligación e s poner a disrosición del arrenda-

(l) ·J1JAN D. HMíP~E6 GfW NIJA. - El Contruto ele Trabajo 
p5;. 161 
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tario su energía, el cual puede aprovecharse de ésta. 

En Roma pudieron distinguirse dos etapas diferentes s!:, 

gún se considerara el trabajo de los honlbres libres y el traba-

jo de los esclavos. En la primera etapa se co'llpraba la persona 

y en consecuencia jamás se pensó qúe el trabajo pudiera ser ob-

jeto de un Contrato diferente. Con la evolución del pensamien-

to y la exigencia de trabajadores libres, liberados o manur.ü ti-

dos, se pensó en figuras contr.actuales distintas. 

Con los esclavos el contrato era el de venta,que daba-

el goce defini ti vo o ter.lporal de una cosa. Con el aparecimien-

to de trabajadores libres y liberados surgió la figura del Con-

trato de Arrendamiento (de locatione et conductione), que se de 

finía como un Contrato por el cual una persona se compromete con 

otra a procurarle el goce temporal de una cosa, o a ejecutar por 

ella cierto trabajo mediante una remuneración. (1) 

Los Rooanos distinguieron dos clases de arrendamientos: 

el arrendamiento de cosas, locatio rerum y el arrendaJuiento de ser 

vicios, locatio operarum u operis. Dentro de esta clasificación 

se distingue asimismo entre la locatio operarma y la locatio 0P!:, 

ris, en la primera el locador presta servicios determinados al -

condü:tor; se da la segunda cuando el que presta sus servicios 

recibe de la otra parte tradici6n de una COSa sobre la que tiene 

(1) EUGru~IO PETIT. Derecho nomano 
pág. 401 Y 404.-
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que realizar su traoajo. 

Esta concepci6n romana d~ la forma como surgen derechos y 

obligaciones entre trabajadores y patronos, pasó al Código Ci­

vil de la época Illoderna, y ha continuado en el de la época con 

temporánea oJ:lservándose que au'n en nuestros dlas aparece forI.la~ 

do parte de nuestro códi~o Civil, heredero del códi g o Napoleón~ 

co, cuerpo de leyes que denominó Contrato de Arrendamiento de -

servicios a I n forma como sur~en dichos derechos y l)bli~aciones. 

La equiparaci0n hecha por Planiol ha sido objeto de m~ 

chas críticas, señalRndose c omo principal la de orden ético pues 

comparar a un traoa jador con una Illáquina, o un animal, resul ta­

inconcebible en el momento actual. 

Ya en el plano jurídico para que una cosa pueda ser a­

rrendada es preciso que tenga una realidad autónoma, un predio, 

un semoviente, pueden ser objeto de arrendamiento, y hasta los­

esclavos, si la esclavitud existiese; no ocurre lo mismo con el 

trabajo humano. En el arrendamiento siempre hay necesidad de en 

tregar la cosa al que se va a servir de ella, lo que no ocurre en 

el trabajo humano, porque la fuerza es inseparable del hombre. 

En el Contrato de Arrendamiento se da poseción de la cosa para 

que el arrendatario se sirva de ella y por lo tanto hay obliga­

ción de devolverla;pero la fuerza de trabajo no se puede considerar 
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aisladamente; después de cierto tiempo no se puede devolver. 

TEORIA DE LA Cor.!PRA-VENTA 

Sostiene ?-Iarx que el trabajo no es solamente la causa o 

la medida del valor sino, ade m¡s la propia substancia de éste.To 

das las mercaderías no $n mas que trabajo cristalizado, una vez-

dejado a un lado el valor de uso de las mercaderí.as, ya no les -

queda ffias que una cualidad comGn, la de ser productos del traba-

jo ••• Lo que caracteriza al r6gimen capitalista es que la fuer-

za de trabajo adquiere la forma de una mercadería y ~sta, lo mis 

mo que cualquier otra, posee un valor. (1) 

Las condiciones necesaria s para que surja la fuerza de 

trabajo COf¡lO llit:rcancía sou dos: la e x ístencia de un traba jador librE: 

que tenga derecho a disponer de su fuerza de trabajo y la e x ís--

tencia de uu tra bajador libre que esté desprovisto de todo medio 

de producci6u. De esta manera para poder vivir, necesita vender 

su fuerza de trabajo él quien posee los medios de producción: El 

Capitalista. (2) 

Los económistas clásicos smith y: Ricardo, sostuvieron que 

el trabajo era una mercancía, influenciand o así a los civilistHs -

(1) JUAN CARLos SHITH -

Filosofía del Derecho pág. 90 

(2) HARTA ! :ARXZC}G~n . Los Conc e pto oS El Cfllen t:ll e s de 1 
Materialismo Hist6rico P~g. 266 
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PAl1L BUl1EAU y CAfmELUT1'I, quieneb dijeron qUe si se tenía esa-

consideraci6n, se aceptuba que la mercadería trabujo estaba s~ 

jeta a las Leyes de la Oferta y de la Demanda, con la diferen-

cia de que el precio de la fuerza ue trabajo no es igual ul pI';: 

cio de las otras r.¡ercancías j es lo que Harx llama el fetichismo 

de la mercancía, pues cuando elproJuctor vende, lo que recibe,-

de dinero es el precio de la mercuncíu venJida, cuando el traba 

jadur vende la s~mR es presentada como precio del trabajo y no 

de la fuerza de ti'aIJaj o. 

" , Desde cualqu~er punto de vista que lUlO se coloque, el 

trabajo del obrero aparece como una laercancía j esta palabra, que 

ofende castos UíJOb, evidentel.lente es la única que n~spunde a -

la realidad de los hechus. Cumo todas las der.¡ás cosas, el trub~ 

j o es sUbceptible de venta y cUlilpra j y el COlltrato de Trabujo pu~ 

de definirse, con reserva de una adicióll ulterior, COmo el Con--

trato }jor el cual una persona llwaada patrono cor¡¡pra a otro, ell1-

pleaJo u obrero, mediuute un precio determinado, el esfuerzo in-

telectual o muscular necesario pura el cumplilniento de una tarea 

" precisa y claruflH:!nte determiuaua • (1) 

Carnelu t ti ci taJo rOl' De Ferruri to¡¡¡a C0nlO base de sus-

razorwmientos el Contrato de Energía ]~léctricu, expresando que -

durante mucho t.iempo hubía sido lolul caracterizado desde el punto 

de vistu jurídico, pues priluerumente se pensó que tales servicios 

p6blicos celebrados entre los usuarios y la entidad proJ)letaria-

eran contrutob de Arrcnduliliento, porque no se había liibtinGuido-

bien entre la energía y su fuellte. El Objeto del contrato de 

(1) Guillel'lllo Cabunellas. Contruto de Trabajo pág. 1::\9 Y 90 
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suministro de energía el~ctrica no es la fuente sino­

la eners !a que se desprende de la fuente misma, la cual no pu~ 

de ser objeto de un arrendamiento porque en el arrendamiento -

hay que devolver la cosa y la energía, una vez separada de su-, 

fuente generadora, es consumida por el usuario y no puede ser-

reintegrada. Zl hombre, en su persona, no es en realidad mate 

ria de contratacibn, pero sI su fuerza de trabajo. No debe cOn 

fundirse tampoco, en el caso de este contrato, la energla con su 

fuente. El trabajador no cede temporalmente el goce de su fue~ 

za.;. · la vende, porque ella se consume como consecuencia de la e-

jecución del ContratQ. (1) 

PAUL BUI&AU, fue el primero en pensar que el contrato de-

trabajo era una variedad de la compra venta, el trabajador ven-

de al patrono mediante un precio, su esfuerzo físico o intelec-

tual necesario para ejecutar determinadas tareas. 

La consideración del trabajo como una mercancía sujeta 

a las Leyes de la Oferta y Demanda, ha provocado una reacción en 

el sentido de dignificar al trabajo, declarándolo en el tratado 

de Versalles Parte 111 Art. 427 como una función social. Nuestra 

Ó ' " Constituci n Pol~tica en su Art. 181 expresa: El Trabajo es una 

funcibn Social, goza de la proteccibn del Estado, y no se consi-

, " dera art~culo de Comercio • 

Con la consideracibn social que actualmente se tiene del 

(1) FRANCI SCO DE FERHAIH. 

Derecho del Trabajo pág. 196 
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Derecho del Trabajo y no obstante lo sugestiva que resulta la t! 

sis de Carnelutti, se le critica, afirmbndose que en el contrato 

de CO!;lpra-venta lo que se vende pasa a ser propiedad del compra-

dor y esto es difícil imaginarlo en el contrato de trabajo; ese-

desprendimipnto de la energía que supone Carnelutti no es cierto 

porque la energía es inseparable del hombre, no puede medirse y-

por otra parte no Se presta la energía, ni se paga; en cambio en 

el contrato de trabajo no es preciso que el trabajador despliegue 

energía, basta que esté a la orden del patrono. Además está la-

otra consideración de que la energía del trabajador no es una fuer 

za material, sino qUe es UDa fuerza prestada con inteligencia y-

voluntad; aún el mismo Carnelutti aceptó que no se puede permitir 

que . el contrato de trabajo sea regulado por las mismas normaS de 

la cor.lpra-ventao 

TEORIA DEL CQI'¡TiUTO ])E SOCIEDAD 

Nuestro código de Comercio en el Art. 17 Fracción 2 dao _ 

dice: "SOciedad es el ente jurídico resultante de un Contrato So 

leUUle, celebrado entre dos o más personas, que estipulan poner -

algo en común, bienes o industria, con la finalidad de repartir--

entre si los beneficios que provengan de los negocios a que van a 

dedicarse~ 

Rl Art. 1811 del Códi~o Civil (Articulo derogado Dor el - -- - .. .....,. --
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~ )'''. d ' Cudigo de Comercio , dec1a: La SOC1e ad o compañ1a es un contra 

to en que dos o más personas estipulan poner algo en común con -

" la mira de repartir entre si los beneficios que de ello provengan ••• 

Los conceptos anteriores han sido objeto de serias impu2 

naciones; por haber estimado como único fin y móvil de la Sociedad, 

el reparto de las ganancias obtenidas por el cumplimiento del obj~ 

to de la misma, crítica en la cual nO podemos ahondar por no ser -

materia de nuestro trabajo. 

No basta dice LAmlliNT poner en común una cosa para que e x is 

ta la sociedad, sino que es preciso que la convención de poner en co 

mún esa cosa, se ha ga con la intención de partir con los demás socios 

el beneficio que pueda resultar; y hasta tal punto se ha estimado pr! 

ciso ésto, que la jurísprudencia frw1cesa pronunció una sentencia que 

casó y dejó sin efecto la dictada por el tribunal sentenciador, que-

consideraba corno elemento constitutivo de la sociedad una simple co-

munidad. La idea del beneficio o de la ganancia se deriva de la mis 

ma naturaleza del contrato de sociedad, cuya razón de existencia, así 

como su fundamento juridico está ell la propia debilidad humana y en-

la importancia del esfuerzo individual. 

Si el contrato de trabajo es una sociedad, las relaciones -

que se derivan de él deben ser similares a las que establece la so--

ciedad, o proceder del p~sito de emprender en común una negociación, 

ideas~ tienen COlilC punto de part:!.da los conceptos revol:.¡c:..or.¡;¡,rio.:; 

de la dignidad humana. 
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Se afirma que el contrato de trabajo reune los requisitos 

necesarios para que haya una sociedad, porque hay aporte de las pa:: 

tes, persiguen un fin común y hay reparto de lo que se obtiene. El 

patrono pone su capital, su empresaj su direcci6n y el trabajador­

obtiene un salario ComO contrapartida de las ganancias del patrono. 

El trabajador ha vendido al patrono parte de sus derechos y se con­

fOlma con el salario. 

Los trabajadores deben participar en las utilidades de la 

empresa, o sea, que no sólo tienen derecho a percibir un salario,s~ 

no talabién a gozar de las ganancias que obtenga el el;;presario. Tales 

son los conceptos que nos presenta la corriente católica " partir -

de la Encíclica Cuadragésimo Anno del Papa pío XI, y que en gran m~ 

nera han contribuido a que la teoría del Contrato de Sociedad, co--

bre mayor fuerza. 

Las objeciones a esta teoria son las m¡s numerosas, pues -

si bien es cierto que las paralelas fuerza de trabajo y capital lo­

gran juntarse en el contrato de sociedad, resulta por dem&s dificil 

que este criterio tenga base firme, por los motivos siguientes: (1) 

No hay animo de formar sociedad (ANHmS SOCIETATIS), que es elemen­

to característico de ella. El ponerse de acuerdo patrono y trabaj~ 

dar no constituye un contrato de sociedad, pues no lo celebran las­

partes movidas por el Affectio Societatis 2) El trabajador no par-­

ticipa en las pérdidas, el trabajador siempre percibe su salario aún 

cuando el empresario opere con pirdidas. 3) No hay comunidad de fi. 
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nes porque el patrono y el trabajador p~rsiguen fines diversos, 

las relacione;,; que surgen en"tre ellos se inspiran en móviles e­

goístas, al patrono lo ri g;e la ley de la l!láxiC:1él ganancia, el ma 

yor provecho con el mínimo de esfuerzo posible; al trabajador -

también le interesa su máxima utilidad. Si fuera sociedad, su-

pondría lu equi tuti vu uist:d bución uc l.h:lleficios y pérditléls 4) 

En el contrato de sociedad no exiRte sometimiento de una !'erSO­

na a la voluntad de otra, eH el ue trabajo sí 5) Los riesg os son 

a cargo del el.lpre sario 6) En el cOlltr,\to ue sociedad la inten-­

ción es crear un ente nuevo, lo cual nO sucede con el contrato-

de trabajo. 

No d e b e confundirse dice S tmchez Homán el con t rato d e 

sociedad en que hay un socio que aporte su trahajo o industria -

con la Locación de Servicios. En el primero de dichos contratos, 

el socio indus trial debe su trabajo por prestación social, pero­

con cierto carúcter independiente y sin subordinación personnl a 

los d emás socios, y sólo como obligado respecto de la entidad su 

cial; mientraR que en el segundo, hay una manifiesta subordil~ación 

del que se obliga a ciertos servicios respecto del otro contrata~ 

te, y además lo que percibe aquel es en concepto de salario o re­

tribución, y lo que recilJe el socio illllustrial es, por el contra­

rio, en el de participación de gauancias que le corresponde por -

su carácter de socio. 
• 
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BI BU G T¡::- C f:' I~ E ' 1- '. 
- "" \....,., /"\¡! 1\I' -\ L 

UNIVERS I D Ai:) DE EL SALVADO¡¡ J 

TEORIA DEL MANDATO 

. Algunos autores han asimilado el contrato de trabajo con el 

contrato de mandato, fundándose en que en los dos contratos se en--

cuentra la subordinación, aunque en el mandato en grado menor que -

en el contrato de trabajo. 

Distinguir entre contrato de locación de servicios, loca--

ci6n de obra y mandato, ofrece serias dificultades, pues el contra-

to de trabajo recoge ci e rtas formas de las fi guras tradicionales 

mencionadas y es por esta razón que se le ha identificado con el man 

dato. 

El sentido etimológico de la palabra mandato ( Manus-datio, 

acción de darse la mano mandante y mandatario), nos pone de mani--

fiesto que es una. figura que tenía como condición esencial el rep~ 

tarse gratuito, carácteD que aún inspira a muchos civilistas para-

diferenciarlo del contrato de trabajo. Se dice que el mandato se-

confunde con el contrato de trabajo y con cualquier otro contrato-

innominado porque a todos puede aplicárseles esa sutil diferencia-

entre la indemnizaci6n que se debe al mandatario y el precio que -

se debe al trabajador. 

El mandato es una extensión de la personalidad, gracias a 

él la actividad del hombre se extiende y runplia, al permitirle rea 

lizar en tienqJoS' diversos actos juriuicos. El aOüHllo que exisl.e en-

tre la capacidad del honilire para crear m~ltiples relaciones y 10s-
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medios de que se vale para haccrlas efectivas personalmente, se 

salvan con la representaci6n. "La representación constituye el 

fondo esencial del contrato J su resultado es convertir la ausen 

cia real en presencia juríclica".(l) 

Lo rrillci1~al es obrar por cuenta ajena, en realizar ae 

tos juríJico.s cn llOI;.bl'e de otro, pur lo CIuc,la idea de la repr~ 

sentaci6n aparece Como la .substallcia misMa Jel pacto y lo menos 

importante es que sea o no gratui to tal corno lo encolltrar.iOS en-

los texto s romanos. 

En la generu lidad de lo s CasOs de contrato de trabajo, 

al obligarse a prestar un servicio, se trabaja, es verdad, para 

el dueño que remunera la labor, pero ni se le repre.scllta ni se-

obra en su nombre. Lo esencial en el mandato es la rcpresentaci6n, 

pues el f:landa tario no Con trél ta }Ja ra sí ni por sí, sino que con-

trata 1Jor y pa ra el l:Iandante. 

En la definición que nue s tro Códi Go Civil nos da en su 

Art. 1875, no .nos dice que el uanuato sea gratuito como lo hizo 

la tradici6n rOl:lana que lo clefini6 "corllO tUl contrato por el que 

uno se encar ga G¡U~T{]J T/.YENTC de diri ¡--; ir los negocios que otro -

le cOI;lete" y la razóll es que nuestro legislador entenJió que no 

era la ~ratuiuad la Ilota característica uel contrato, y sí la -

representación. 

(1) SM';Ci :I':L: l !m:AN. Derecho Civil, 
TOII10 IV, pá ~i' 478 
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La posición de asimilar el Contrato de Trabajo con el 

Mandato no es ni siquiera cómoda, por el contrario es falsa des 

de el punto de vista jurídico y económico. La remuneración es­

la condición esencial del contrato de trabajo y el mandato, si­

bien ya no sigue la tradición romanista de considerarlo gratui­

to, no se convirtió en contrato oneroso sino que puede ser gra­

tuito o remunerado, Art. 1877 c. 

Aunque en el contrato de trabajo no necesariamente hay­

representación, esto no implica que ciertos trabajadores, part~ 

cularmente los que celebran los Factores de Comercio tengan re­

presentaci6n, ya que celebran actos jurídicos cuales son los de 

vender a nombre del Principalo 

otra nota distintiva entre el contrato de mandato y le­

prestación de servicios, es que el primero persigue la formación 

de actos jurídicos y el contrato de trabajo se da para la ejec~ 

ci6n de actos materiales. El mandato es esencialmente revoca-­

ble, lo que no sucede con el contrato de trabajo. La obligación 

en el mandato puede extinguirse por la voluntad de una sola de­

las partes, bien sea por el mandante en cuanto ejercita su facul 

tad (liberalidad) de revocar el poder conferido. o bien por el-

mandatario, renunciando la misión otorgada, es decir, que as! -

como en la generalidad de los contratos es preciso, para la di­

solución del vinculo jurídiCO, la concurrencia y el acuerdo de­

las voluntades que lo constituyeron, en el mandato basta una so 
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la voluntad disidente para que el contrato quede roto y extin­

guida la obligaci6n. 

TEORIA DEL ARRE.~l)M1IE...1I.J'TO DE OBRA O CONTRA'1'0 DE Er·PRBSA 

Hemos dicho que los romanos distinguieron dos contra­

tos de arrendamiento de servicios: a) el arrendamiento de cosas 

locatio!,erumj y b) el arrendamiento de servicios-locatio oper~ 

rum u operis. 

La locatio operarum veía el trabajo a la manera marxis 

ta, lo consideraba como materia prima, una mercancía que podía 

ponerse a disposición de otra persona para ser utilizada. 

La locatio operis, no le interesa el trabajo o la fuer 

za ocupada en desarrollar el mismo, le interesa el resultado de 

éste. 

De la locatio operarum surge el arrendamiento de servi 

cios, de la locatio operis el arrendamiento de obra o contrato­

de empresao 

Un criterio para establecer la diferencia entre contra 

to de trabajo y contrato de empresa es la forma de estipular los 

salarios. D~ el primero se calcula por unidad de tiempo y en -

el segundo según el resultado, criterio qUe ha sido abandonado, 

pues carece de relevancia jurídica, ya que las distintas formas 

de paga ... ' un sa::"a~: iü no introducc~-:" nÜ'''gún cw:!bio en la naturale­

za del contrato~ 
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Desechado el criterio eXlmesto anteriormente, se recu-

rrió a la subordinación como criterio diferenciador, observándo 

se que en el contrato de trabajo la actividad humana se desen--

vuelve regida por normas que no son de cODrdinación de conductas, 

sino de subordinaci6n de las mismas; los sujetos se encuentran-

en un plano de desigualdad. 

"Cabe señalar las siguientes diferencias entre Lo~ación 

de Servicios y Locación de Obra: 

1) La Legislación de Trabajo se proyecta en principio-

tras la Locación de Servicios y no sobre la Locación de Obra; 

2) En caso de ruptura ~el contrato de Locación de Ser-

vicios por tiempo indeterminado, se debe el trabajo efectuado y 

si la hipótesis queda regida por la ley se deben las indemniza-

ciones d~esant1a y el pre-aviso; en cambio, la ruptura por el­

locador de obra, conduce a la exigibilidad de todo lo que se hu 

biera podido ganar en caso de concluirse la Opus; 

3) En la Locación de Servicios, el obrero o empleado -

recibe siempre la remuneración, con independencia de la obra rea 

lizada; el Empresario, en la Locación de Obra, solo puede deman 

dar el precio haciendo entrega de la cosa objeto de la conven--

ción; 

4) El obrero o empleado no corre con los riesgos de la 

• 
tarea, las Cosas perecen para el patrono, en cambio en la loca-

ción de obra, el empresario (trabajador independiente) soporta-
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los riesgos y la cosa perece para él no para el que paga el pre-

cio; 

5) Desde luego todo o lamayor parte de este tratamiento 

jurídico diferencial, proviene de la diferencia fundwaental y e-

sencial entre las dos figuras: La LOCación de Servicies ccnstitu 

ye una forma de trabajo subordinado mientras que la locación d€; ·-

Obra, una forma de trabajo independiente. (1) 

TEORIA BASADA EN LOS RIESGOS DE LA NEGOCIACION 

Esta posición adopta dos modalidades, que pueden dife--

renciarse desde el punto de vis~a econ6mico,juridico. La prime-

ra nos dice que en el contrato de obra o contrato de empresa el-

que promete un resultado determinado de su actividad, toma a su-

cargo todos los riesgos de la negociación y se denomina empresa-

rio; en cambio en el contra to de trabajo se accede a prestar el-

servicio en estaJo de subordinación y se denomina trabajador. 

La segunda posición surgió en Francia y se basaba en la 

persona del contratante; si una persona ofrece sus servicios a -

una persona determinada o grupo de personas determinadas hay con 

trato de trabajo, si lo ofrece a lo que los franceses denominaban 

p6blico en general, hay contrato de empresa. 

Contra ambas posturas se han dirigido críticas serias,-

haciéndose notar que la idea del riesgo es un criterio económico 

(1) Juan D. Ramírez Gronda. 

El contrato de Trabajo. pág. 167 
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no jurídico y la precisión del concepto p~blico en general es un 

problema sociol6 gico-psicol6gico que carece de mayor aportaci6n-

jurídica. 

Lo que se necesita es afrontar los problemas, analizan-

do c6mo surgen los derechos y obligaciones entre las partes des-

de el punto de vista jurídico, dependiendo de lo que el contrato 

de trabajo estableZca para cada una de las partes. (1) 

(1) Francisco de Ferrari. 
Der i;chc ue 1. Ti-,:lÍ.;aj o. pág. 1 C7 
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CAPITULO 11 

CONTRATO DE 'E~ABAJO y RELACION DE THABAJO. TESIS ANTICGN TRACTUALISTAS 

El contrato de trabajo ha ido evolucionando hasta perfila!: 

se Cumo una fi g ura nueva que no cabe en niIlp;uno de los contratos --

que hemos analizado, debido a las transformaciones de la sociedad,-

debemos considerarlo en una forma distinta, y esta se deriva de las 

limitaciones que se imponen en la sociedad. El marco bajo el cual-

Opera el derecho de trabajo se vuelve caduco y necesita de nuevas -

regulaciones. 

!tEl de r echo del '1lrabajo no es un Derecho para regular la -

conducta de los hombres en relación con las cos as, sino que es un -

derecho para el hombre; sus preceptos o instituciones tienen COmO -

finalidad irunedia ta no sólo proteger la energía humana de trabajo, 

sino mas bien, a s e gurar a cada hombl'e una posición social adecuada, 

esto es, el derecho del Trabajo constituye, no re glas para regular-

la compra-venta o el arrendamiento de la fuerza de trabajo, sino un 

estatlÍO persona l que procura elevar al hOlubre a una existencia dilá 

na. por eso es que la semejanza en las instituciones no puede re-

solver los problemas, porque la esencia de las mismas instituciones 

es distinta
l

'. (l) 

z.'1. lo ci ..... il lasleyes s o:: su:;üetcrias d e la voluntad ele la:: 

__ .... __ ,_.:. ..... ___ I·~ _ ...J_ , ____ _ ...... _ .... _ .: .... 
fCl1 \"':'C\lUU.LV OU'-t:U\;: ..LV \,;Vill,.J.. ct.1. -LV, porque lo -

(1) l-iARIO DE LA CUEVA. 
Derecho l-Iexicano del Trabajo. pág. 453 



- 29 -

que queda a la autonomía de la voluntad es poco, si bien para 

la formación del contrato individual de trabajo la voluntad -

de las partes tiene mucha tunpli tud, en la ejecución caT:lbiaj -

no interesa lo pactado sino la realidad de la prestación del­

servicio. EXisten limitaciones en cuanto al plazo, termina-­

ción de contrato, salarioj en general la voluntad de las par­

tes se encuentra limitada. 

Todas esas limitaciones han dado lugar a que se pie~ 

se que las doctrinas contractualistas e inclusive el mismo -­

contrato de trabajo est¡n en crisis, abonando el camino a la teo 

ría de la relación de ti'abajo. De conformidad a esta úl tima­

teoría la existencia o no del contrato pie~de rclevrulcla, el­

Derecho del Trabajo debería abandonarla, lo que interesa es -

la situación real en que una pers ona labora al servicio de una 

e mpresa, no se hace necesario un convenio, la figura del con­

trato debe substituirse por la de la Relación de Trabajo. 

La relnción del trabajo significa ejecución misma del 

contrato, prestaci6n efectiva del servicio, ya que las conse­

Cuencias que se derivan, no provienen de un convenio sino de­

nOrmas legales que protegen tanto al trabajo como al trabaja-

doro 

Las consecuencias jurídicas que derivan del trabajo­

no las encontramos ori ginadas en un convenio entre trabajador 
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y patrono, las mismas se producen cuando el trabajador cumple 

con su primera obligación de prestar sus servicios, o como d.:!:, 

ria de la Cueva "La relación de Trabaj o es el conj unto de de-

rechos y obligaciones que derivan, para los trabajadores y p~ 

tronos, del simple hecho de la prestación del servicio". 

No han faltado autores que han pretendido hacer a un 

lado la idea del contrato, argumentando que es ajeno al Derc-

ocho del Trabajo, por Ser de Uerecho Civil, y que el Derecho -

del Trabajo sólo se aplica cuando hay una prestación efectiva 

del servicio. En verdad la teoría de la relación de trabajo-

no ha ido tan lejos, opinión confirmada con lo qUe al respec-

to establece el Art. 47 del Código de Trabajo que nos presen-

ta una condición resolutoria que nos evOCa la misma figura del 

Art. 1360 C., pUes el trabajo convenido tiene dos fasetas pe! 

fectamente diferenciables: a) la obligación inicial que es el 

caso del Art. 47; y b) la obligación de proporcionar el traba 

jo día a día, la cual no s610 no está comprendida sino que pr~ 

hibida por nuestro ordenamiento legal Art. 277 del código de-

Trabajo~ al h8hlar de las cl&usulas de exclusión en el contra 

to colectivo. 

En la fracción segunda del Art. 47 del Código de Tr~ 

bajo al manifestarse 
It 11 

si para celebrar este contrato •••• ,se 

hace para aclarar que la garantia se da cuendo el trabajo no-
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se proporciona al principio. 

La principal obligación del patrono es pagar el sala-

rio y la del trabajador, prestar sus servicios; al incumplir 

el patrono con su otra obligación de proporcionar el trabajo 

día a dia, el problema no puede resolverse de acuerdo con nUeS 

tras tribunales, pidiendo la terminación del contrato con res-

ponsabilidad patronal, aduciendo que de conformidad a la ~ausal 

novena del Art. 53 del Códi g o de Trabajo, el patrono ha incumpl~ 

do cualquiera de las obli ¡:;aciones o prohibiciones emanadas de-

las fuentes a que se refiere el Art. 24 del código de Trabajo. 

El problema debe resolverse pi¿ iendo que el patrono pague los-

salarios que el traua jador no ha deven gado por causa que puede 

imputirsele, en base al Art. 29, fracción segunda,del Código -

de Trabajo, o sea que no obstante que lo prin~ipal en una rela 

ción de trabajo es la prestaci6n efectiva del servicio, no hay 

obligación legal para el patrono de proporcionar trabajo dia a 

día. 

Para h a cer a un lado la idea del contrato se necesi ta­
) 

ría una relación de trabajo sin la voluntad de las partes; se-

trae a colación el caso de un cOntrato colectivo que contenga-

cliusulas de ingreso o exclus ión, con las cuales se impondria-

a un patrono el empleo de un trabajador; pero a~n en este casO 

ha sido necesario un acuerdo colectivo que asi lo estableció;-
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'sumado a que su obligación es general y puede decidir entre va-

rios trabajadores. 

otro caso qUe se ha planteado para negarle utilidad a-

la figura del Contrato, es la del contrato nulo, ya sea por fa! 

ta de capa c i dad de una de las partes o por falta de forma cuan-

do se necesita; el contr a to es nulo, pero como el trabajo se ha 

prestado del mismo modo que se hubiese ejecutado v&lidMlente,da 

derecho al trabaja.dor para reclamar las prestaciones laborales-

qUe le corresponden, teniendo así plena vigencia la teoría de -

la relación de trabajo, pero sin autorizarnos para recüazar la-

idea de contrato, pues l a s consecuencias juridicas fueron engc~ 

dradas por la existencia de un contrato y sus efectos se produ-

jeron hasta la declaraci6n de nulidcd. 

CONDICIl;NES ESENCIALf:S DE:L CONTRATO DE THABA,JO 

Art. 1315 C. " son de la esencia de un contrato aquellas 

cosas sin las cuales o no produce efecto alguno, o degenera en -

otro contrato diferente; son de la naturaleza de un contrato las 

que no siendo esenciales en ~l, se entiende pertenecerle, sin ne 

cesidad de una cl¡usula especial; y son accide ntales a un contra 

to aquellas que ni esencial ni natunürliente le pertenecen , y qt.e 

se le agregan por.!Iledio de cláusulas especiales". 

Art. 1316 c. " . Para que una persona se obl1gue a otra por 

un acto o declaración de voluntad es necesario: 
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lQ Que sea legalmente capaz; 

2Q Que consienta en dicho acto o declaraci6n y su con 

sentimiento no adolezca de vicio; 

3Q Que recaiga sobre un objeto lícito; 

4Q Que tenga una causa licita. 

La capacidad legal de una persona consiste en poderse 

obligar por si misma, y sin el ministerio o la autorización de 

" otra • 

CAPACIDAD DE LAS PARTES. Capacidad es .la aptitud le-

gal de las personas pa ra el ejercicio de sus derechos y cumpl! 

mientas de sus oblicaciones. 

Los casos de incapacid~d del patrono se resuelven por 

el Derecho Civil, ya que no existe regulaci6n laboral en cuan-

to a la capacidad ~ue debe reuniro 

De conformidad al Art. 114 del C6digo de Trabajo, los 

menores de catorce años son incapaces para celebrar contratos-

de trabajo; a los menores de catorce años, se les concede auto 

rizaci6n para ser ocupados, siempre que el contrato de trabajo 

lo celebren por medio de sus representrultes legales y a falta-

de &stos, por medio de las persona s de quienes dependen econb-

micamente o de la Procuraduría General de Pobres, y Como condi 

ci6n sine qua non, el considerarse que sea indispensable para-

la subsistencia de los mismos o de su familia, siempre que ello 

no les impida cumplir con el mlnimo de instruccibn obligatoria, 
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, , ti d condicion esta ultima con fundamento en el Art. 198 C.P. To os 

los habitantes de la Rep~blica tienen el derecho y el deber de-

recibir educacibn b6sica que los capacite para desempefiar cons-

ciente y eficazmente su papel comO trabaja dores, padres de fam!. 

lia y ciudadan os. La educación básica incluirá la. primaria, y-

cuando la imparta el gstado será gratuita". Nuestro Legislador 

ha querido coordinar la n e cesidad de trabajar de los menores, 

con la obli ~ación de someterse a la enseñanza obli gatoria. 

La capacidad para contratar laboralmente se aparta de-

la re gla general del Derecho Civil, en cua nto ¡ste declara abso 

lutamente incapaces pa ra contratar a los irup6beres y la legisl! 

ción laboral si les confiere capa cidad, imponi¡ndoles ciertos -

requisitos~ de . tal manera que un varbn de trece años es absolu-

t amente incapaz para contratar civilmente, pero es capaz para -

hacerlo laboralmente. La responsabilidad al contratar menOres-

es para el patrono. 

Debe tenerse en cuenta que la cal'acidad pa ra celebrar-

un contrato de trabajo no es la misma capacidad requerida para-

intervenir en juicio, pUes ésta es de dieciocho aüos. Art. 374 

del C6dico de Trabajo. 

CONS&\TTIHIENTO. El contrato de trabajo no está sujeto 

a ninguna formalidad, se perfecciona por el simple acuerdo de -

voluntades. El acuerdo puede ser expreso o tácito, siendo sufí 

ciente la prestación efectiva del servicio sin oposición del p~ 

trono. 



- 35 -

El consentimiento juega un papel esencial en el contra 

to de trabaj o, su contenido podría faltar supliéndolo la ley,p! 

ro en definitiva siempre se hace necesa rio c 

El consentimiento debe ser expresado libremente, es de 

cir exento de vicios. 

De conformidad al Art. 1322 C. los vicios de que puede 

adolecer el consentimiento son el error 9 la fuerza y el dolo. -

El error es el estado psico16g1co en que una persona discuerda­

COn la realidad objetiva. 

EXiste error cuando se i gnora o se tiene un concepto ! 

quivocado de la ley, persona, cosa o suceso. El error puede ser 

impropio, y afecta a otros elementos del acto jurídico como el­

objeto y la causa; propio, que puede ser de derec ho , el cual a­

tenor del Art. 1323 C. no vicia el consentimiento y de hechof -

obst&culo o esencial, se sostiene que hay inexistencia o nulidad 

absoluta, pero en realidad se trata de ausencia del consentin/len 

to; sin embargo, nos atenemo s a la letra del Art. 1324 C., que­

lo califica de vicio; substancial o determinante Art. 1325 C.j­

accidental o concomitante Art. 1326 C., que es el error acerca­

de la persona; y pOr 61timo, el error sobre la materia que no -

influye en la validez del acto jurídico. 

En materia de error, sOn admisibles las mismas reglas­

que en el Derecho Civil. El errar en la persona unicamente tie 

ne lu gar en los casos en que la consideraci6n de la persona ha­

sido determinante para contratar, y cuyos casos son bastante ra 
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ros, pues la identidad en general es absolutamente indiferente a 

su calidad de tal; no as! cuando el contrato de trabajo se ha c~ 

lebrado teniendo en cuenta las cualidades de las personas o sus-

aptitudes para el desempefio, (1) Caso que se crea que una perso-

na es técnico y no lo es. 

Dolo es la ocultaci6n de la verdad con intenci6n de en-

gafíar, y podr1a consistir ya en ocultar grandes defectos ) o en pre~ 

sentar docwnentos falsos como artificio para provocar en la otra 

parte su consentimiento. 

Fuerza es la presi6n o constrefiimiento que se ejerce so 

bre u n a persona, por actos materiales o amenaza para indu cirla a 

consentir~ Ti.ene dos aspectos: a) f1-sica, que Opera como vicj.o-

del consentimien tü9 y se da cuendn la v1ctima no es reducida a 

impotencia1 o sea cuando no se anula por completo su voluntad; b) 

moral, que es una acci6n ejercida sobre la voluntad por medio de 

amenaza, es decir, un temor inspirado con cierto fin. 

En los contratos de Derecho Civil, el cO!1sentir.:iento ex 

preso se vuelve esencial, en cambio en la relación de trabajo,es 

la prestaci6n misma del servicio sin oposici6n del empleador, la 

que hace que se produzcan los efectos jurídicos y por consiguie:-: 

te la aplicación de la norraa. Aquí entran en juego las lüoi ta--

ciones in~uestas por nUestras leyes laborriles y nuestra Constitu 

ci6n polItica a la autonomia de la voluntad, protegiendo la pre! 

tación misma del servicie, Art. 195 C.P. que establece el princ~ 

pio de la irrenunciabilidad de los derechos, Art. 25 del C6di~0-

(1) JOSB HAHIA raYAS 
r-Ianual de Derecho del l'rabajo. l ¡ág. 81 
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, 
de Trabaj o, que contiene toda una re gulaci6n en f.la teria de pl~ 

zos. 

El consentimiento del trabaj ador siempre se hace nece 

sario, pueS de lo contrario, seria aceptar instituciones co~o-

la esclavitud o la servidumbre abolidas por nue s tra Constitu--

ci6n política. Art. 155 C.P. 

Aquellas modif icaciones en el contrato de trabajo que 

cambien substancialmente, en perjuicio del trabajador, las con 

diciones de su prestación, no son v51idas a6n cua ndo el mismo-

haya dudo su conse ntimien to. (1) 

El consentimiento es necesario para determinar el tr! 

bajo a desempefiarse, monto de sala rios f s ujeci6n a horarios, -

etc. 

En cuanto a l consentimiento del patrono hay que dis--

tinguir la natural.,~za del servicio y ü\ complicada organización 

de las grandes empresas. 

COn los servicios dom~sticos juega un importante papel 

la confianza e inter~s personal del patrono, por el contacto -

intiolo que los vinculari y pOr consiguiente se requiere un ase~ 

timiento concreto del patrono en l~ celebración del cQ~tratc. 

En los negocios pequeiios en donde también está el patr~ 

no en contacto directo con sus empleados se necesita de su con-

sentimiento. 

En las grandes empresas, salvo raras excepciones, el 

(1) Guillermo Cabane11as 
Contrato de Trabajo. pág. 143. 
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patrono no est6 en contacto directo con sus trabajadores; se com~ 

nica con ellos a trav~s de los gerentes, jefes de personal, etc., 

digase lo mismo re specto al trabajo desarrollado en el campo, su­

contratación se efectúa a trQve's d e un administrador, mayordomo o 

caporal, quienes determinan l as ouli g"aciones y uerechos para los -

trabajadores. 

OT~JETC. El objeto uel contrato S011 l n s obli ~;acioncs que -" 

nacen del mi s mo, prestaciÓll uel servicio de parte del trabajador, 

pa f; <> elel sa1<-11'io P(H~ rarte del Hltrono (son las principales) . 

Bu el Derecho de cl'rétbajo cuando se l!i1ce referencia nI ob 

jeto, debe elltcilderse , objeto del tl'au<~ju que se va a proebtar y -

as5. concebido se trata del tr;\bajo libre, en contrapo ~.;ición al fo::: 

zado , se excluye asimisl:lO e l trauajo fami liar y el trabajo ar.üsto­

so tic los cl:alc s nos lléll1 1a la Le gis lación ESJlaiiola. 

E l objeto del contra to de trab¿,jo es la prestaci6n de ser 

vicios por parte del tr¿¡ba jatior, y debe ser posiÍJle en for ma genc-

ral, en cua nto a la persona del tral.wjudor. Debe ser licito, Ji--

ferenciánuo s e del trabajo prohibiJo~ ya que toclas las medidas pro­

teccionistas ql1e confiere la ley a ciertos trabajadores l cono mu--

j eres y I:lc nores, se rol' i eren a es te ú 1 t fmo . El trabajo 11icito --

propiamente ori g ina las co])secUen c. 1 ;l s p.!3t. <~" blccjdn "s en '21 f.rt., 1 :552 

C. ya que se trata de nulidades absolutas, ~r es el trabajo llama-­

do por los autores trabajo prohibido ilicito propiamente dicho 0-­

ilicito absoluto , y al otro ilicito relativamente. 
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Para el casO de la ilicitud relativa el contrato surte 

sus erectos y da derecho ·a exi g ir el pago por las prcstaciollCs-

Ct¡ml;lidas. Art. 103 del cóJi go de Trübajo; y siendo un contra--

to de tracto s ucesivo, los efectos de la nulidad no se extien-

den en la medida establecida para los contr¿ltos de ejecución -

instantánea, pues lo s hechos cumplidos se tienen C0I:10 firmes,-

son nulos p~r2 el futuro; por el contrari o, cuandu el objeto -

está prohibido por la ley, por ser contrario a la moral y a las 

buenas costUlflbres no produce nin g ún efecto. 

CAt:;lI. . La lucha ei itre c<ltwalistas y anticHlIsalistas -

cOlltinúa, a veces se tiolllle a cOllfundir la causa con la finali 

dad y otras veces con el objeto. (1) 

Si cnt cr:.dcr:1 os l; or cau su i ln cau se jurídica o cal!S~ .. f~ 

nal de la Bscuela Clásica, o sea el motivo inmediato que indu-

ce a contraer la obligación Art. 1338, fi'racción II, C., podemos 

considerar contratos de trabajo nulos a los celeiJrados entre -

marido y mujer, entre concubino s , entre !ladres e hijos que es-

tén bajo 'patria ]Jotestad; asúlÍsr,lO son nulos por el contenido-

de la prestación, los cOlltrato~:;; en que la lflb or del ecap l endo Con 

siste solnmente en la influencia que debe ejercitarse ante lo s 

fes iones e illfrin ;~e Il las leye s de trabaj o; tWilbién. son nulos -

los que afectan la integridad eorr-oral, la di Gnidad Je las pe~ 

sonas o la ind eI ;endencia <.le las partes; y por último, son nulos 

(1) F' I:~A~CI se,:1 JU ,'iI~ :mTM~A 

Apunte s de Clases. 
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los contratos prestados en establecimientus ilícitos o inmorales.(l) 

EXISTE. O NO CONT,lATO DE. T i?ABAJO 

Considerado el contrato de trabajo de un modo general, pue-

de ufirmarse que no son de orden cOIltractual las relaciones que se-

establecen entre patronos y trabajadores. En Grecia, la actitud se-

orientaba a ~a guerra, las artes, el comercio y lo que podia consi-

derarse cowo trabajo estaba dedicado a los esclavos. En Roma, aun-

que aparecieron fi guras contractuales como el arrendamiento de ser-

vicios, el trabajo pe rteneci6 a los esclavos y entre ~ste y el a~o-

no hubo relación contractual. En la Edad l·ledia, el artesano romano-

adquirió me.yor apo 1~eo I hast8 l1e ga.r a constituir las corporaciones-

de Oficios, germen de las Asociaciones Sindicales; cor~oraciones 

que en un principio fueron voluntarias para luego convertirse en 0-

bligatorias, pues no se podia desemperiar un oficio sin pertellecer 

a ellas. En este r¿gimen tampoco se daba la relaci6n contractual y 

la prestaci6n del servicio se regia por los Estatutos Corporativos. 

El Edicto de Turgot y la Ley de Chapelier, disolvieron --

las corl~oraciones Y ent.cálilOS a la Economía Liberal cuyas ventujas-

ell ~l ú .cuell t!CÜilÓfilico eiHl)ezar0n. a uiscutil""'Se:; fué 

bajador qued6 aislado sin ninguna proteccibn ante el patronu, las-

(1) LE0NIDAS ANASTASI - Contratos de Trabajo llicitos, 
contrarios al orden p~blico o a las buenas costumbres. P~~.227 
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empresas con sus fábricas adquieren auge a base de la exp10tación-

del trabaj ad or con jornadas exhaustivas. (1) El asalariado mas que 

contratar in gresa a una comunidad de trabajo, la li)npresa. 

El criterio qUe consiuera a la Empresa como sujeto del De 

recho del Traba jo, a6n no ha tenido &xito; sí existe una afirmación 

del francés }. ~auricio Houriou de que la Empres é\ no es únicamente un 

bien del e mpr esario, sino una I~sti iuci6n, o sea una organización-

en la que participan obreros y patronos forma ndo consejos de disc~ 

plina, d e hi giene, etc. y se dice que esta concepci6n institucional 

de la er,:presa así como el poder re g lamentario de las organizacion es 

obre~as h a c e que en nuestros días , la Relación de Traba jo, vuelva a 

snr mas bien esta tutar i a que contra ctua l. 

PRESTACION D;~L SERVICI (¡ G?-; NVEST" OS DIAS 

En la a ctualidad, los s ervicios se prestan normalmente de~ 

tro de una empre s a que como ant e s dijiOlos.,!1a sido consi derada por -

al gunos como s ujeto del Dere cho de Tra bajo, por su cons ideración es 

pecial, as! observamos que el De r e cho Mercantil la considera como -

titula r de al ~lnos dere c h os, tal e s como el nombre comercial, marcas 

de fábrica, pa tentes, etc. 

Es l a empresa y no el pa trono la titular de derechos; el -

trabajador encuentra una empresa oreanizada cuyo funcionamiento res 

(1) F'RA7\IC TSCn DE Ti'EHHA!H 

Derecho del Trabajo. p¡g. 93 
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ponde a ciertas reglas de origen legal y profesional, así como a 

norlaas que la propia empre.sa genera expo[\túneamellte corno toda 0-

tra co:::unidad socio-econó"lica. (1) 

Se asegora que el trabajador se adhiere simplemente a 

condic iones ya }H'evis ta.s y perfec tawente e.stalJlecidas con anterio 

rielad y sin su participaCión, llegándose por este camino al llama 

do contrato de asunción, queriendo significarse con ello que toda 

discusión sobre los términos uel contrato, queda reducida al siu¡-

pIe actn de incertar.se o enro larse el empleado en el organismu de 

la empresa. 

Los derechos y obligaciones entre patriHios y trabajadores 

no están re ~idos por un contrato ni provienell de éste, es más todas 

las 110rl11nS wencionadas no se refier(~n al trabaju deriyado de un con 

trato sino de un trabajo como hecho que tien,~ que ver con la econó-

mía y la sociedad. (2) 

Fara evi tar que la parte econ01i-,icamcn te mús fuerte illlponc_~ 

su única voluntad a la parte más débil, el Estallo, mediante nornnS, 

determina de antemano todos los caract eres y condiciones fundamenta 

les del trabajo que interesan a los trabaj él dores. 

ViviitiO~ l a era de la especialización y de l a tecnificacióu, 

por lo Cllal observamo s cualidades especiales de lo s obreros de 1as-

f[lbricas, de los trauajadore.s car"pesinos, etc., en cada grupo tiene 

(1) CAiU,O S ~IAlUO LONDOÑO - Derecho IndiVidual del Trabajo - pág.lll 

(2) EllNE ~)TC lGWTOSCIIIN - 'fratado rrúctico del Derecho del Trab9l jo 

pág. 102 
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sus características profias Y tiende a cumplir cada uno su parte 

de trabajo asignado de acuerdo a programas de trabajo. 

El traba jo así visto no puede ser objeto de la reGulaci6n 

de un contrato, pues ~ste seria insuficiente para determinar en-

cada caso la forma en que se cumplirá la prestación del servicio. 

Cuando un tra bajador celehra un contrato de trabajo auto-limita-

su libertad , permitiendO que su patrono dirija su activid~d, es-

ta es una realidau y la Gnica obli Gación que asume el trabajador 

está re gida por leyes que generalmente nada tienen que ver con -

el contrato mismo. El Estado no pueue dejar un contrato regido-

por el principio de la libr~ contrataci6n, debe intervenir prot! 

giendo al trabajador, envolviendo en dicha protección a su fami-

lia y en definitiva prote ge a la sociedad, porque el cumplimien-

to de la ley, rnffts que a nadie', interesa a esta última. 

c :nSIS D8L CCNT:'tAl'O ~~~ T::ABAJO 

Al derec h o del trabajo le interesa la pura relación de tra-

bajo, aunque no exista aCllerdo de voluntades o se presenten los-

casos de nuliJad de un convenio, toda esta gama de posibilidades 

resul ta intras - ce ildente para la aplicación de las normas 1abora-

les. 

" Los efectos fundamentales del derecho del trabajo principian 

6nicarnente a partir del instante en que el trabajador inicia 1a-

prestac.i011 del b\::l:'v-icio, do;:; man0i ct que los efectos ,iUI-iclicos que 

derivan del Derecho del Trabajo se producen, no por el simple a-
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cuerllo de voluntades entre el traua,ifHlor y el }Jatrono, sino cuan-

do el aurero cumlJle, efectivamente su obligaci6n de prestar un ser 

. ." 1 V1C10 .(~) 

Veíamos anteriormente Clue los cal7lbios or-erados en la rela 

ción de trabajo han hecho que el trabajo en nuestros días se pres-

te de manera rcculiar. El contra to ele trabajo como fiL-iura trauicional 

que convienen en autolimi tnr su voluntad para que un patrono o:-·L11 ~ e 

sus servicios. Este acuerdo no esd':. reL~ido Jlor el Derecho del Tra 

bajo, sino l~or los jJrincirios generales del derecho cor:¡ ún, ya que-

son reclamaciones de carácter c:i.vil, a pesar de q .. ,e nuestro Códi s o 

en su Art. '17 '['rauajo, contraría esta opinión, ya que l a res]: on s a-

oilidad él que (1,. ll! [~a r el inc\1FJI'lir:1iento (lel convenio es de lW.tu--

raleza laboral y no civil. 

Las normas del ;)ereCllO de Tra bajo son [lJ; licElblcs únicar:1ellte 

la c·fectiva lé¡ --

intcrro g unte .sobre qué pa pe l jue ~H la voluntad en el surgimiento Je-

l a relación de tr<llJajo, anulará esta tcoría la élctivida \..l voluntaris-

tu, puede existir dicha rclaci{m sin haber voluIltau, ya provens a és-

ta del patrollo o uel trai.Htjau()r. :)e la Cueva sc adhiere a la posic i ón 

necativa eXJresando que es irllpo~ible la relación de trauajo sin la 

concurrencia Je la voluntad del tr-abajador rorque a nadie se puede o 

bli ;snr A ejer~ut. nr trflbajol3 pe r~()nal(~ ¡, sin S1l plcno consentimiento, él 

(1) ~Iar io de 1 .. Cueva . 
DerecilO }:cxicano del Trabajo - páG. 455 
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poy&ndose en una disposici6n an¡loga a la de nuestros Art. 155 

C.P., que expresa: "nadie puede ser obligado a prestar trabajos 

o servicios persona les sin justa retribuci6n y sin su pleno co~ 

sentimiento, salvo en los casos de calar:lidad pública y en los -

.. , 
dem~s determinados por la ley. Admitir lo contra rio ser1a pe~ 

mitir la esclavitud proscrita por nuestra carta magna en su Art. 

151. 

Las conJiciones en que dese~peúa sus laboress no pueden-

vari[¡rscle en el sentido que si gnifiquen un desme joramiento; y~ 

que en tal caso la ley les franquea accionel:5 para pedir el com-

p1emento de su salario, termina ci6n de contrato cCln responsabi-

lidad para el patrono! etc. -, se gún el caso gue se pre:3ente. E~ 

te fenbmeno es distinto se Gún sea la naturaleza del servicio,c~ 

pacidad econ6mica de la eGlpreSa y su organizaci6n interna. De-

ciamos que para el caso de los servidores dom~sticos, si se re-

quiere la concurrencia directa de la voluntad del patrono, para 

consentir en la celebraci6n del contrato que lo vincular& con -

dicho trabajador, ya que est~n en jueg o elementos de confianza-

e inter6s personal, ocurriendo lo mismo en la pequefia empresa;-

en la eran empresa y en el traba jo agropecuario no se presenta-

la concurrencia de la voluntad del patrono para la formacibn del 

contrato. 

'fambién en las empresas donde ri ge el contrato o conven 

ci6n colectiva de trabajo, quedan suprimidos todos los acuerdos-

individuales y toda modificacibn ulterior en sus beneficios no -

son sino el resultado de una modificaci6n del contrato colectivo. 
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CONTli1,j I DC DI!": LA llELACrON DE TRiill.t-:'cTO 

HemOs visto que los derechos y obli ~aciones entre patro-

nos y trabaj~dores no siempre provienen de un acuerdo de volunta-

des, lo cual justificaría que se dijera que la relación de trabél. -

jo no tiene siempre un ori gen contra ctual, pero con.o por otra pa~ 

te se contintlá afirmando que el contenido de dicha relación debe-

resultar de 1.~ibre acuerdo de voluntades, hay que analizar las di~ 

tintas situaciones que pueden plantearse y obs ervar la falsedad -

o ~ierto de las conclusiones. 

En los contratos de Derecho Civil se vuelve esencial e1-

requisito d e exitencia del consentimiento de las p artes, y es el-

acuerdo de voluntades exento de todo vicio el q ue hace nacer 108-

efectos jurídicos y la aplicacióll del derecho; en la relación dc-

trabajo es el cum!llimiento Qismo de la obli gación del trabajador, 

prestar el servicio, lo que hace (lue se produzcan los efectos ju-

ridicos y se aplique el derecho. 

La ley debe considerarse como un minimo de earantia de -

las relacione s de traba jo y para el Casa de los trabaja j ores dOQ¿s 

ticos, ese mínimo llena el contenido de dicha relación, aunque por 

ba de mostrar que el contenido de la relación de trabajo no de r en-

de de la voluntad del patrono y del trabajador, es el carácter di-

námico de la relación, carácter q" e deriva ue la misma naturaleza-

del Derecho de Traüaj o". (1) 

El caricter dinámico de la relaci6n de trabajo, dice de -

la Cueva, explica otro fenómeno en el que no se ha puesto atenci6n 

(1) Nario de la Cueva - Derecho Mexicano del Trabajo Pág.464 
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y que consiste en que, dado un contrato civil de prestación de-

servicios, el desarrollo uel trabajo lo transforme en una rela-

ción de trabajo, de tal manera que con el transcurso del tiempo 

pueden encontrarse los contratantes en un~situación que no pre-

vieron y que, tal veZ no deseaban. Si con posterioridad a la fir 

roa de un contr~ to se demuestra que el dador de servicio se ha 

transformado en un trabajuJ.or, habrá que aplicar el derecho de-

trabajo, sin que pueda valer, atento el carácter imperativo de-

este uerecl¡o, la inteilción de los interesados. 

La doctrina nos pres~nta tres clases de dependencias,-

la jurid ica, la econ6rn ica y la mixtR. La primero consiste en--

una autolimitación que realiza una persona al colocarse bajo la 

autoridad deotro, prestándole servicios mediando un acuerdo pr~ 

vio o sencillamente prestando efectivamente el servicio. El em-

pIeador tiene el derecho de darle órdenes en la ejecución del -

trabajo y el trabajador tiene el deber de obedecer las mismas.(l) 

La dependencia económica consiste en que el trnbajdor-

queda excluido de los riesgos de la eInprcsa, que el trabajo se-

realiza enteralll(::11 tl: por cuenta aj ena. tiLa . asunción de ciertos 

riesgos en la prestación del trabajo, no influyen en la caliuad 

de trabajador de IJ endiente, otro indicio de la dependencia econ§. 

mica es el hecho de que al trabajador le faltan los medios para 
. 

dedicarse al comercio o a la industria propios,y s610 dispone de 

(1) El~~E:::;'I'O ICROTOSCHIN 
Tratado Pr~ctico del Derecho del Trabajo - pág.l08 
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.. 
su potencial de trabajo personal • (1) 

La subordinaci6n para ser tal, debe ser continuada, mien 

tras perdure el contrato~ en aquellas labores ocasionales debe de! 

cartarse la s ubordinación aunque el tra bajador mientra s ejecuta la 

obra o el s e rvicio reciba determinadas órdenes. El de ber de obe--

diencia, deb e circunscribirse a obligaciones establecidas por la -

ley de tra b a jo, contratos o convenciones col e ctivas o la costumbre 

de e mpre s a; serán siempre obli~aciones laborales, de lo contrario-

no hay subordinación. I~porta fundnwentalmente no sólo el hecho de 

dar las órdene s , sino la posibilidad de que en cualquier momento -

puedan impartirse, aunque en la realidad nunCa se den. 

La doctrina tiene estuulecido que es de la esencia del con 

trato de tra bajo la subordinaci6n -; d~nde no existe, s e da el con-

trato de der e cho cor¡lún, trabajadores inde pendientes que gozan de -

aut onomía completa. La libertad debe s e r total porque si e xiste -

la posib ilidad por parte del patrono de dar órdenes y la obli gación 

del trabajador de cumplirlas hay subordina ción juríd ica. 

La relación laboral se c a r a cteriza por el hecho de qae una 

persona preste un tra bajo a otra, situaci6n en la cua l se coloca , -

por su propia volunta d, autolimitán~ ose, re18.ción que s e gún hemos '" 

visto, no n e cesariamente se orig i na en un convenio, sino que es su-

ficiente una relación de hecho basada en la incorporaci6n efectiva-

de 1 tr<.~baj ador. a la e mpresa. ( 2 ) 

La subordinación es decisiva tanto para distinguir al tra-

tI) Guillermo González Charry - Derecho del Trabajo - pág. 346 

(2) Ernesto Krotoschin - Tratado prúctico <lel Derecho del Trabajo. 

pág. 98 
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bajador en el sentido del Derecho del Traba jo, de otros "Trabaj~ 

" dores que por la falta de esa dependencia se denominan trabaja-

dores autónomos, c omo también de otras relaciones juríllicas (1,0-

catio Operarum u Operis) 

Se habla de una dependencia jurídica y de una depende~ 

cia económica, Inodalidade~ que no se excluyen sino que por el con 

trario se complementan, se d a n siempre las dos, prevaleciendo a-

veces una y a veces otra ; A la econ6mica se le identifica con el 

trabajador por cuenta ajena, y a la jurídica con la relación ju-

rídico-personal. 

La dependencia jurídica tiene dos elementos, uno juríd~ 

ca que eS el que cons:Ste en el derecho de úar órdenes , de dü-i b ir' 

el trabajo, y el otro de hecho y que consiste en el deber de CUiu 

plir las órdenes. A l as características mencionadas se agrega -

a veces la incorpora ción del trabaj ador él la e~presa de otro, y 

se dice a veces que no siempre se da en el CHSO de los directores, 

gerente s , etc., cuya calidad de trabajadores es discutible. Lo-

cierto es que repref:;enta un criterio más, pero ¡que no es decisivo. 

La tendencia moderna rechaza la triple clasificación que 

se ha hech o de la de pendencia (t6cnica, jurídica y económica), ya-

que se estima que si las relaciones entre patrono y trHbajador son 

de derecho, es man adecuado llamar la subordinaci611 juridica. 
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CAPITULO 111 

ANALISIS DE LA NATUF0\LEZA DEL CONTRATO DE TRABAJO SEGUN NUESTl10 

AHTICULO 17. 1'80lUII. DEL CONTI-1A'l'O O TE(;~n /'. DE LA TIELACIO:'J DE T :V~BAJO 

Art. 17 Cócli1?;o de Trabajo "contrato Individual de trabajo, 

cualquiera que sea su denomina ción, es aqu~l por virtud del cu a l u-

na o varias personas se obli gan & ejecutar Ulla obra, o él prestar un 

ser~icio, a uno o varios patronos, instituci6n, entidad o comunidad 

de cual quier clase! bajo la de pendencia de ¡stas y mediante un sala 

rio. 

Quien presta el servicio o ejecuta la obra se denomina tra 

bajador; quien lo recibe y remunera, patrono. 

No pierde su naturaleza ••• " 

Para nuestro C6di[o la existencia de derechos y obli cacio-

nes entre patronos y trabajadores estin condicionados por la exis-

toneia de un contrato de trabajo , dindo le eso sí relevancia a la pre2, 

preswne la existencia del contrato individual de trabajo, por el he 

cho de que una persona preste sus servicios a otra por m¡s de dos 

dí.as consecutivos. Probada la subordinación también se presmae el 

" contrato, aunque fueren por menor tiempo los servicios prestados 
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Se afirma que a nuestro Código le interesa la prestación 

efectiva del servicio para presumir en 61timo t6rmino la existen-

cia de un contrato de trabajo.(l) Dos han sido los principales -

argumentos para sostener que en nuestro códiS:o prevalece La Teoría 

contractualista, siendo el primero de ellos, In condición resclu-

toria del Art. 47 del Código de Trabajo, y el segundo la obliGación 

cuarta del Art. 31 del Códi go de Trabajo que establece el deber de 

guardar ri gurosa reserva de los secretos de la empresa, obligación 

que de acuerdo con la doctrina perdura aún con posterioridad a 1a-

cesación de la rrestación efectiva del servicio. 

El primer argt1mento lo helllOs analizado anteriOr¡;leI~te y lle 

gawos a concluir que dicha condici6~ resu lutc~i a e~ de car~ctcr ci -

vil, no obstante que nuestro Código expresa que la infracción se tra 

duce e n re sponsabilidad laboral. Es interesante el criterio que al 

respecto nos trae el autor Guillermo Gonzá.lez Charry en su obra De-

recho del Trabajo, quien manifiesta que la diferencia que existe en 

tre la condición resolutoria ticita del derecho l ab oral y el Código 

Civil, la encontramos en su funcionai..'1 iento, ya que en el Derecho ei 

vil la indemnizaci6n de perjuicios, se subordina a la de cumplimiea 

to o resolución del contra to; en cambio en el derecho del trabajo,-

no es preciso pedir que se declure judicialmente la rcsoluci6n del-

contrato, sino que basta que la acci6n judicial demuestre el hecho-

de la decisi6n unilateral y exija la indemnización de perjuicios.--

Ello SE: nornl1P 
.... -.1 -- -

no exiRte una acción para obliGar al patrono 

(1) Dr. Carlos Ferrufino 
La Relación de 'frabaj o - púg. 101 
Revista de Derecbo, Epoca 2 1969 
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a que cumpla, In acción de resolución que es su consecuencia sería 

innecesaria, y adelD¡s, porque la teoría del contrato de trabajo,c~ 

mo "contrato Realidau", no requiere una es.recial declaratoria jud~ 

cial para un hecho que ya se cumplió, y produjo, por ende, las co~ 

secuencias del caso. Criterio distinto al sustentado por nuestros 

tribunales, los cuales exi s ell que la acción para pedir la resolu--

ción del contrato va aparejada con la acción para pedir el resarci 

miento de los dafios y perjuicios. 

En el se t;undo argumento lo rnas importante es el aSl:)ecto 

ético "jr tiene como característica especia! que la obligacién por -

su naturaleza persiste, aún concluido el contrato de trabajo y es-

entonces CUalldo tiene m6s ihlportancia ~unrdar esta reserva, no obs 

tante que en el campo laboral no existe sanción alguna, para la vio 

lación de e s ta oblj_gación; si puede tener derivaciones en otros cam 

pos, incluso en el penal, sobre todo porque son cuestiones vitales-

en la empresa. (1) Al decirse que la oblió'ación persiste aun conclui 

do el contrato de trabajo, queremos hacer referencia que la obliga-

ción ha sur~ido como consecuencia de la prestación efectiva del ser 

vicio. 

Bl Art. 20 del Códi g o de Trabajo permite presumir la oo..sten 

cia del contrato de trabajo por el hecho de que una persona preste-

sus servicios a otra por 
, 

mas de dos díoS consecutivos o por un tiem 

po menor, siempre que se p r uebe subordinaciún. Con anterioridad a-

(1) ~r. Francisco Jos~ Hetana 

Apunte s de Clases. 
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la vigencia del cóJigo de Trabajo actual, no existía disllOsición 

que d.Ljera cuáles erall los r:teJios de prueua del contrüto de tra-

uajo; en la actualidad el Art. 19 del Código de Trauajo, estable 

ce qUe el contrc to de trabüjo se probar~ con el documento resre~ 

tiVO!Y, en Caso de no existir el docuh1ento, con cualquier clase -

ue prueba. F'acilmcntc pudiera creerse que con la existencia del-

dOCWilellto (contrato ele trabajo), no valdría alegaclóll de rarte de 

un trabüjaJor de r.iejoras ilttroducidas en sus prestaciones lv.bor~ 

les no incluídas en dicho documento (Convenio), pero la r ea l idad 

es distinta ya qu e este artículo se refiere concretamente a la -

existencia del contrato escrito, y no él las delaás estipulaciones 

que podrían t:onstar en el coütr¿lto escrito, Jwro que se ha omiti 

do consigllarlas. 

El Art. 20 del có(ligo de Trabajo nos dice que se presu-

me la existencia del contrato il.Jividual de trabajo, por el hecho 

de que t1 11 ." 1t 
m,A P CllSONA preste sus serv1c:io~; A OTRA ••• El Art. lo 

de la Ley de Contrataci6n InJividual decía 
't It 

UN Ti<.A13AJAüD:? 

te sus servicios 
tt It 

A CN L\TiWN ••• El Art. 18 del C6di g o de Tra-

b
. . , , tt ,t 

aJ o reCJ en uero[;udo decla F:!A rE:1S0:-~A preste sus servicios a-

ti t, 
un Fi\ TiH,NO ... Nuestro le~jsl¿¡dor actual no exi ~e carácter de-

profesionalidad él nin g una de las J)~rtes; en In Ley de Contrata--

ción Indi.vi chtal se exigía dicho car[.cter a a1,ü>as partes y eH el-

C6Ji Go recibo dcro gudu s~lo exi g e dici\o cur~cter al patrono. La 

expresjón C0rre~t2 es la de nue~tro C~dj ~o vigente~ que no nos -, 
t 1"'!1 h :l --1 ~d r\Y' - - _...., ...... u .. -- o ; .. , 



· sentido profesional no debe cOIl~iderar~e como un derecho de clase.(l) 

Los conce p tos patrono o trabajador, no son ab~tractos, no existen 110 1' 

sí, sino con relación al tcabujo qUe se hace, lue~o si nosotros habla 

mos de tra bajador y de patrono, entendemos que existe una rel'H.:i:m de 

trabajo, que e~ casualmente lo que se trata de averiguar . 

La prcsunciúll qc.:e establece el Art . ¿o del Código de Trabajo , 

es Lf,GAL, ya que e :::; pús iule prouar que no oustante que existe una J!re~ 

tación efectiva de servicios, no es por virtud de un contrato laboral, 

sino que ]' Or virtt:d de un contra to ya s ea civil y mercunt i l. 

Nuestros triiJunales h a n sostenido que para la aplicación de-

las normas lnborules, no se hace necesario la existencia ele un contra 

to de trab a jo ni el lJil b o de un salario, haciendo prevalecer la prei.5t~ 

e iún Ill is::lll J e los S01'vici o.,.; SÚUl"I;.' In vdlUjd:'au inic ial de las )!~ll'tes . 

Un trabaj" d or den:anuu a un patrono, prueba fehacientcEle nte-

con tebti é';<lS f}uc l aboró para el ucr,lnlJdauo por más de dos dÍ<lS conse-

cutiVOI-;;, proh¿lndo acleLlús la subordinación p or menor tielll p o. El patr~ 

dicción por razón de le! fllateria, f'undúlluose en que lq relación que 10-

Ulle con su delilnnuado es de naturaleza ¡.1erc an til, y pre s enta al. efecto 

un cOl.t r¿ l t¡; escrito de':;<lturu lczél mercantil . La solucióll civili st a 

se inclinarí a a qu e el Juez se decl.,rara inc<Jl1lpetente, Je;jando u sal -

vo el dereclto d el actor para entaolé.<r su deiilan U(l ante el tribunal co-

rreSl ·Olluiente. La po ~ icióll de nuestros tr ibunale s e s diferente, pro-

re l as nOI'fll!l ." l;¡hOr n)f> s; 

(1) Francisco Jo s 6 Retana 

Apunte .s de Clases . 

s:il) (> x e (~ ]':. ('. i () n n 1 ;) II t .1' ;.,,1::> _ 
- - 4 .• - - - ~- - - - - - - - _. -- _. , 
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nieudu en movimiento l a maquinaria judicia l, COl! consec u encia Je 

. derecho adv(; l'sas a los intereses uel dernanJado. 

Basta COIl q\!e se produ;I,ca el h ech o de que una rersona pré~ 

te sus s ervicios personales <! otra, para que el funcionamiento ue la 

ley y su aplicación sean autul:lD.ticos, pero es únicélE¡el1te una presu~ 

ción que ud r:ü te prueba en con t rari o.· El hijo ba.io patria potestad-

que ayuda al }lé1dre , la eSrUGél que ayuda a su marido, por re g la gell~ 

ral po,lemos af'ir¡-:-I(\r que entre ellos no se establece un contri·l ío de-

trabajo y que la presullcióll e s tú. en estos casos en contr i". de la ca-

lidad de t rabajauor , sie~pre el) el sentido del De recho de Trabajo.(l) 

E l hi.io faltaría [l. sus ueberes frente al padre y la mujer no corres 

JlondcrL.l a los deuercs que entruíia la comunidad d e l l:¡a trimünio, aun 

que no eKi s ta c or,nmiJaJ Je biplles. 

Nuestros triillmales h¡m fallado, qu e basta con la cor.¡prob~ 

ción del servicio y la reLlllnCl'ilci(lll rara que se produzca el cOlltrLl-

to de trélL'djo, sin (ille sea ne cesario producir la pl'UeDa de la suuor 

dinació ll , ya C¡ li e 1) 01' la revers:",ú ll d0 1;1 cnrGu .le la j) n1Cbél, e s Ull ex 

treloiO que deiJc proóarlo el der.Ié11.1dudo. ~ji la presunci(>n re s ul tu des 

virtunda ·¡or cu a lquier medio de prueba, ya p roven g a del trabajaJur-

o del l la trllJlO, la s en tenc la abso lutoria e s la ouli ¡:;ada, lJue s def inen 

la ] . . 1 ' ." .. .1 t :u, 1'01' e !:1er1 to de l as rrt:ebas ( s istelila de la sana crit i ca-

en ínti ua cOl:l unic ación con la J'rt1eba tasada) 

La presunción así vi s ta no es de dere cho s ino lebal, perm~ 

tiendo clet:lostrar que los servicios rersonales recibidos se }:re s taron 

ell ra""~,, d e lú, v:Lüeulv Ji.::;t in ~v <.\1 del c()nt~'¿-lto l<l~oral; per o la ~r.:: 

" 

(1) ]<:rllC <; to Kroto sc hin 
Tratado Prúctico del i)ereclto d(~l rl'rHilaJo. P[lg. 30 
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sunci{¡ll éHlmi te la prueba en contrario roJientras no se del.luestre que 

. existe trabajo subordinado, clelilo.stratlo éste la lTesunción .se vuel-

ve de Jcrec . io , cualquiera otrn prueba, sea cual fuere la fue r za no 

podría oponér¡:;;ele. 

" Es un a presuncióll IU1IS TAN TUp'i , pero, si a la prueba de-

la prestación de un servicio p er s onal se agre ~~a la prueha de la exis 

t e nci .. de un Víllculo de slluvnlin<lción, la ).' re s ullcióll derivada del--

ci tado art ículo, se transfunda en una lJresuncióJl Iuris J':t De Jure". (l) 

UIl trabaj a dor que tl emunda a su patrono, comprueba mediflnte 

rruelJa te s tifilontal, haber la l1 orado pilra el clemaltdado; éste o pune la 

exce pc i ón de ine )J ti tud de ln (\el¡lallda élle g L.l.lldo no ser le b' í timo contr~ 

dictc;!', plés el actor no laboraba para él, sino para un tercero; pr::. 

senta )Jara jus tificnrlo el cor::-esrolltlicnte contrato escrito ele traba 

jo entre 61, el actor , y el tercero; el J"uez declara sin lu~ar la eX 

cepcibn de ineptitud . A continuución ,se inserta el cOIlsülel~alldo Je -

la seIltcilcia f ·rollullciada : " el d octor J • . A.O., por ucdio de su escri to 

de fs. :28 ha orue s to y al e 1.;-aJ u la CXCel)(.:.ión de irwpti tu:! de In dCE1é\l1 

da, ¡ .. anifestanclo que el sellor C.A . ~;. no laborulla rara el selior :-~.r., 

11 " silla pnra la Soeiedad J . ;"). A . ; pretenJiellJo estaúlecer ese extrel,:o, 

el doctor O . ))re .sen tó el contrato individual de tré-liJüjo de fs. 3 .1 y 

la matrícula ue COlilCrcio tle Is. 30. En r(dación con lo ale ;.;atlo por-

el llIencionatlo Joctor O., se hueen las siguientes eOilsiJeraci011cs: el 

contra to iudi vidual de trabuj o cOI.lllrueua un cO I, vcnio entre dos pers~ 

n as , cO!ivellio 1!1eJiante el cual ulla de ellas se cOlüprOl_wte a prestar-

(1) t:ario de la Cueva 
Dura e i Lada. J'á g . '1:>8 



- 57 -

. un servicio par~ y a la orden de otra y ésta a pagar un salario por 

los servicios que de aqu~lla reciba; pero la realidad de la l;resta-

ci6n del servicio, o sea, los diversos hechos materiales por los cu~ 

les se manifiesta o tipifica l a relaci6n de trabaj o entre dos pers~ 

nas, no se alcanza a establecer por medio del contrato, pués éste,c2 
, 

mo se ha dejado dicho, solo prueba el convenio, pero no el hecllo real 

y objet ivo de que una persona haya laborado para y a la orden de c-

trae Considera este tribuna l que la elicepción de inepti tt:'l de la de 

manda opuesta y aleGada por el doctor O.,no se ha comprobado en au-

tos por dos razones que son fundamentRles: la primera, que s e basaT 

en lo autes relacionado y que consiste en que med iante el contra to-

de traba jo presentado por el dnctor O., solamente se ha logrado es-

¡¡ u 
tabl ecer que el sefior C.A.~!., convino con la Sociedad D.S.A. en-

prestarle é1 ésta un servicio a cambio de un salario, pero no la ci~ 

cunstancia real y objetiva de que dicho trabajador haya l abo r ad o p~ 

ra y a Sus 6rdenes , la otra raz611 que tiene este tribunal para con-

siderar:.no establecida la e x ce pc i6n aleGada consiste en que en autos 

no se ha establecido la existenciá de la Gociedad 
rt 11 
D.S.A. ; se 80S-

tiene, que no CE; r osible tener ¡:or comprobado que una 17ersona traba 

ja a la orde n de otra cuya existencia desde el pUlrto de vista lega l 

es i gnorada ••• " (1) 

Un trabajador demanda a su patrono y comprueba mediante --

prueba testimonial que in3res6 a laborar el ctia 5 de enero de mil-

novecientos setenta; el ratrono por su parte presenta un contrato -

escrito en d onde se consi gnb qUe la fecha de ihiciaC1bn de las labo 

(1) Sentencia pronunciada p or el Juz~a~o 4Q de lo Laboral,14 Dic/66 
confirmada p or la Cár:lara r espectiva y citada por el Dr. Carlos 
Ferrufino. La He l a ci6n de Trabajo - pig. 103 
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reoS del actor fué el día .3 ele septicldbre de mil novecientos seten-

ta y uno, la ]Josicióll ue nuestros tribunale s es tener por cornprob~ 

do que el ill ¡j rcsó ocurrió el 5 de enero de mil novecientos seten--

tu y por COl :lfTobado que el 5 Je septiel.lbre de f.lil novecientos se --

tenta y UllO, se firloló Ull contrd to de traba,io en el cual no se COll-

signó la verdadera fecha eH que se inició la prestación .lel servi-

cia. 

11 

El actor no ha cOI;lJlrobudo los extremos ale gados en su 

demanda y no obstante estar compr obada la relnción li"lbor"l; C')1! 

los testi ¡;os rresentauos, por el Dr. E.J., a; ·oJerado de la tleraan--

dada, no se presume la eXistencia del contrat o individual de trct--

bajo por no existir p rueba al~ulla de (IlIe c ::;a relación ue trabajo-

haya Jurado por IOiÁS de do s d:1.as ••• procede absolver a la empresa-

ti 1 (1) ". S.L. e as a cciones promovidas pUl' J.~. La prestaci~n efe~ 

tiva del servicio e s taba comprobaLi a pero lIO por el tlel:lpo nece sa­
I 

rio para qu e~)perara l a presunción ue existencia del contrato de-

trélbajo; actualr.1ente la posicióll presentaría sus vari<\ntes, ya que 

Jlodría art~Ul . l e lltarse que la relación l a boral probaua, aunque por r.l~ 

nos de uos día s consecutivus, era una rel a cilJll de t ;'abajo sulJorui-

nada y de confor¡;¡iJad al Art. ~U del Có J iti0 de Trabaj o, se presu--

lile el cOlltrato de tritoajo. 

" , La pl'esuncion a que se refiere el Art. 18 y 20 no ope--

ra cn este Ca;';l) por ha:¡ersc v'¡.;re¡;adl) al juicio contrato escri to,-

el cual en nill ~ún lll ur:lento se ha redargUido , uc falso, deuientlo te 

(l) Scntcucia prul1unciauu por el Juz ;;auolQ de lo Labora. 

30 SC jltiel.lbre de 19G'7. 
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nerse por ciertas las cO!ldiciones y estipulaciones de trabajo que 

aparecen en dicho contrato"(l). Parece ser Ulla posición contractua 

lista, pero después de un li g ero análisis ouservamos que la preva-

lencia del contrato, se JIU deui~o a falta absoluta de prueba tes--

timonial, que haya Jellostrado UIl,-l prestación efec tiva ue un servi-

cio distinto al acordado en el contrato agregatlo. 

" El trabajador L.A. demanda a J.G., ¡I.V. y H.V., quienes 

se ellos jaI:lás contrataron COl! 

bujador dell1allllunte, y pcueuan que fúé la Sociedad C.V., la que co~ 

trató con el actor; por su parte éste prooó que laboró efectiva--

mente para y a las óruelles de sus Je¡;¡andados y que estos contrata 

ron por ¡"eLlio de la .sociedaJ" (~) 

Guatemala distin s ue entre cOlltr"t o de trabajo y relación 

de traD a jo, (1 tr i bu:,réndole ti éGtn. úl ti:~a lu j:!:"oJucción de 

jurídiCOS y la aplicación del Derecho del Trabajo. Art. 19 del 

digo de Trabaa o de Gua teiiw.la: 
ti 

para que el contrato individual de 

trabajo exista y se perfeccione, Jasta con que se inicie la rela-

ción de trahil.jo, que es el. hecho I<lisl.lo de la prestaeiÓli de los ser 

vicios o de la ejecución de la obra en las condü:iolle.s que Jeter-

Illilla el artíCl :lo an1l:rior". 

La situación de llue;:jtro.;; triuunale¡;, desde hace alGún --

tieIa¡.: o a cOlíleu:¿auQ a ÍlH.:llual'sc pur la teuría ue la ¡{ELACI0i·~ DE -

Ti{A13AJU. La exi s tencia de Ldla relación de traoajo se hace depender 

no de lo que lns partes hnJ' an convenido, sino de la situación real 

(1) Sentencia l,ronunciaoa, Juz. g ado ilQ oe lo LalJorul (l~ Agosto/57) 

(2) Selltencia condellatoria pronunciada, Juz bc:uo 4 <1 de lo Lauoral 

(~3 Ag osto/57) 
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en que el trabajador haya verificado el servicio, posición que sin 

lugar a dudas no ha dado luga)' a rechazar el contrato como figura­

opuesta, sino ha dadu paso para sostener que la aplicación de las­

normas de tl'a LJa jo no están condicionadas por un convenio originario 

o inexistencia del r.IÍStllÜ. 

CON~lUTO DE T!1AHA,TO Y C()Wr! ~;\T() DE ')nCIEDAD, ~;U cm;CVnr:i'iCIA 

La situación en qUO una persona se coloca al configurarse 

en ella, las dos calidades de socio y empleado, han (lado paso al -

problema de arulOnización entre el Derecho riorcantil y el Derecho 

del TrabaJO. El Derecho fíorcanti 1, elllinente¡:1cnte cuntractual1.sta-

y formal; el Derecho del TrabaJo 111[\';; realista, confirie-ndóle nj[l~; in 

portallc ia a la rrestac ií) il del servici o. 

El Derecho del Tr, .. bajo trata de proL<: g er a lo s trabajaJo­

res por e 1 hecho de l a prestaci ón .JÍ Slna del serviciu, s in preocUl)a~ 

se de donde proviene éste. Cierto es que todos los sÚjtemas jurí-

dicos se ill~lillan a cOll.siderar el trabaj o subordinado, pero no me ­

nos cierto es que se lucha por identificar esta suuordinación, con 

la subordinuci6n econónlica y de asimilar trabajadores autonórnos con 

los del'cnúientes. 

No podemos aceptar que los trabajadores no estén prote ¡;i­

dos Jior la 1 eg-isli\ción laboral y por la rrevisi<Hl y .:ieguridad ~:;ocial, 

por el hecllo de reunir las calidades de socio y empleado, al haber 

suscrito un pacto social, que2-l\cluso puede tener sólo un interés -
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Dos ar Gumentos han sido los pilares que han sosteniJo la 

posici6n de negarle la calidaJ de tr~bajadores al sociu- 0JpleaJo , 

el prililcrü no,; dice que lo esencial en el contrato tIc trabajo es-

la suoorllinación, y nadie puede suuordinurse asir.¡isf;lO , el 

do argUl;¡ento seúal.a la ilaposibilidaJ de que un trabajador pueda e~ 

tal' expucsto a la existencia de riesgos de la sociedad y responJcr 

por ello. Bn.sta recordar para el primer argumento el Art. 3 ['arte 

final Cóct i e o de Tr, ¡baJ o "los rlTrcsentantes pa t.ronalcs en sus rel~ 

" ciones con el ratrüno , li gados pUl' un contrato de trabajO 

no haciellj o Jistinci6n entre ti l' 
lo~; trabaj adoreó; baj os er .• plcaJo.s y 

11 " 
al tos ei:lplea.:los, pué;,; U¡¡¡ ;)OS Gozan Je las }Jrestaci ones que c,¡nI i~ 

ren las leyes, de la oisT,la rliallel'a; la si tuac.i.ón de lus socios inves 

ti.1o.'3 aún de la representación l eGal , no nos puret:e distillta a la -

de un dCJ Jcltdientc en el sent.itlo Jel códi t-; o de Cumercio, ar:¡b()~ en-

determinado f:10r.:ento ))ucden represeutar a la Sociedad y 'luedar subor 

JinaJos a l d mislila, acatanclo sus resoluciunes, y en este caso no-

se pueJe de ~ céln~ ar la pos ibili Jad d e cO ldigurar un contrato dc tra 

bajo. 

Para el se Gundo ar f~ll rncnto habrá uc recordarse que un tra--

bajador que rresta su s servicios ell una Cl:1preSa, no pierde su cé\l~ 

dad ue traba j Daor por e 1 solo hecho de pertenece!' ti i clla J~npresa a-

una SocieuaJ, de la cual él puse él formar parte, cono no se Inouifi 

caría s u calidad si la empresa dc;jara dc pertenecer a la S ociedad, 

pues hay que establecer l a diferellcia entre lo que e s la empresa -

y su titl!l ¡:\~'\ ~rH e ca é s ta una ]) t >Y'SO'1ét n ~ ttJrHl o jllrídica. 
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En la Sociedad colectiva, de conformidad al Art. 78 del Có-

digo de Comercio, sus administradores pueden ser socios o personas 

extrafias y en defecto de pacto que limite la administraci6n a al-

guno de los socios t todos son ailininistradores. En esta clase de-

sociedad, pueden existir socios industriales que aportan 6nicaQe~ 

te su trabajo y qu~onforme al Art. 35 numeral tercero del Código 

de Comercio, este tipo de socios no soporta las p&rdidas. 

El socio administrador, dedica a la empresa su actividad 

como cua lquier e mpleado y ~nicrunente cabe diferenciar si la pres-

tación de su trabajo ha sido prevista en el contrato social, o si 

se ha estipulado con la sociedad un contrato de tra bajo indep en--

dientemente del contrato de Soc~edad. Castillo citado por Deveali 

nos dice que "si el administrador de la sociedad colectiva fuera-

socio y hubiese sido desi gnado en el contrato, no tendría derecho 

a percibir remuneración al guna por los actos de administración ex 

~ , t ' 

clusi vailiente. 

En cambio si se ha estipulado un CO l1trato de trabajo,i!! 

dependienteruente del contrato de sociedad, su situación es anblo 

ga a la de los factores que nos define el Art. 365 del Código de-

11 

Comercio son factores quienes diri f, e .t por cuenta ajena, una empr! 

" sa, una r ama esp ecj_al de ella o un establecimiento de la misma , y 

a quienes no se puede nes ar su calidad de trabajador, en este CasO 

tierie derecho a una retribución, no en virtud del contrato social, 

sino del acto por el cual efectúo el nombramiento por motivos que 

no se tuvi e ron en cuenta al celebrarse.aqu~l (1) 

(1) Mario L. Deveali, Tratado del Derecho del Trabajo. pág. 75 
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De Litala entiende que existe la posibilidad de dependencia 

y de V~ relaciCm de traiJajo, sólo cuando el socio no tiene la rcrre-

sentación de la sociedaJ, circullstancia ésta que es menester e s ta--

blecer, en cada cas o se t;ún las !lormas del estatuto social. 

Ea las sociedaJcs En Coma1H.lita 3 imple, para los socios co-

mandi tados ri g e lo dicho para las colectivas; en cuanto los COliHtn--

ditarios~ de conformidad al Art. " 96 Comercio los socios comandita-

rios no pueden ejercer acto alguno de ad,,ünistración, ni dún con --

carácter de apollerados de los a cllninistradúres o representantes; pe-

ro no se reputar5n actos de aJministraci6Il las autorizaciones dadas 

ni la vi g ilancia ejercida por los comanditarios de acuerdo con la -

escri t<:ra social o la ley, ni t.:l traba;j o subordinado que presten a-

la " empresa. 

Halagarri g a elj su obra CódiGO de Couercio comentado, pág i--

na 317, nos dice qUe e ¡i el códi <~o francés existía una prohibición-

expre s a relativa a que el comanllJ tario 110 IJUdiera trélbajar en for-

rna subordinada, prohibición que fu6 suprimida por la ley del 6 de-

mayo de 18G3, q ~ e J ando como la contempla nuestro C6di Go de Comercio. 

Estarnos Cll presencia de casos típicos de socios empleados , 

a los cua les deue u aplictírsele s las uispo s iciones laborales, ya que 

a este DerccllO le interesa el trnbajo realizado y no se encontruría 

razón al g una para no clasi fica!' lo COi.10 tal. 

En cuanto a las sociedades anónil:las, el problema no pue ue -

preseIltarse con los accionistus, ya que incluso Ulla perSOlla descon~ 

ci.da puede adquirir acciolles de estas sociedaues, y nada Í1iljlide que 
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un , trabajador de una empresa pueda adquirir acciones de la sociedad 

anónima duella ele la e mpresa, y no por eso se diría que pierde su c~ 

lidad de trabajador; " , se adlili te una exce pcioú en el caso del accio-

" nista que disponga de la mayoría de las acciones (1) 

Art. 17 fracción tercerH del Código de Trahajo: "no pierde 

su nHturaleza el contrato de trabajo aunque se presente involucrado 

o en concurrencia con otro. , u otros, como los de sociedad arrenda--

miento de talleres, vehículos, ser-.ciones o de p endencias de ulla el!1pr~ 

sa, u otros contratos innol1lilH\dos y, en consecuencia, l ,es s on apli-

cables a todos ellos las normas de este CÓ(li g o, s ieQpre que una de-

las partes tens a las carbcterísticas Je tra baj a dor. En tales casos, 

la particillución pecuniaria que ~ s te reciba es salario; y si esa -~ 

participación no se pudiera ueterUilli\r, se aplieélrú ll las re b las del 

" Art. 415 • 

Nuestro códi g o re gula los casos en que el contrato de tra-

bajo e x iste en cOIlcurrellciu con otro ti otros contratos que pueden ser 

del misno g~nero o de g~ll e ro diverso; el Juez debe necesariamente in 

vesti ga r prililero la existencia de un contrato de trabajo para aplicar 

las presunciones, de lo contrario aunque resulten el otro o los otros 

la disposiciún nu ucue a}Jlicarse lNJ.'que bU vige ncia está condicicf • ...;, --

• 

(1) GREGO - Contra to DI LA !1() (W P5. I-~. ti ;) 
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,da él la existencia de un contrato laboral. 

No siempre es fácil uistin~uir contruto de arrendar:liento / 

de talleres, secci6n de una empresa, etc., y un seudo-arrendamien­

to; mediallte este 01tiuo el patrono irresponsable se descarga de­

todas l as obliGaciones que le impone la legislaci6n y otras normas 

jurídicas de trabajo, en perjuicio del trabaju tlor. El Jlcrjuicio-

que puedl: .ce s ul tar puede incidir no ¡,;(,lo con respecto h la perso­

na misma del J'seudo-arrcndatario, <3ino, y esto es nás grave COl! -

respecto a los otros colaborados (presuntos traoajudores a él --­

subordinado s ) que al'arentellJente el seudo-arrendatario tonó a su -

servicio. 

El Caso más corriente se dá ell el contrnto de tralJ.<jo en -

COilCUlTt!llciu con el arr'elltl<'lI;ú ento ue vehícl.ilo ~ , el pa tronu quer.i.e:: 

do evadir las obli Gaciones que le imponen no 5610 el C6Ji ~o de Trn 

baj o, sino tW,luién otras rcgulaciollcs, pretende que el taxistu que 

está a su servicio, no es más q\'e un él.rrendatario, ur [:umcIltundn --

que lo que existe es un arrenuamiento uc vehículos por un precio -

que se estipulu diariamente. 

En estos casos m¡1.ti que el tenor del contrato debe exar.linctr 

se el contenido con}:leto de la relación; puede aUllli tirse la existen 

cia del cOlltrdto de arrenúar,liellto, cuando el trabajador no tengu la 

olJliL;üción ue realizar un trabajo pel' sona l, dispone de un adecuaclo­

patril1lOnio y puede extraer úe su Dronia actividad aquel beneficio -

que es norfll[-\ 1 1'ura un lmtrono. Contradice los lineamielltos anterio 
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res, c on el hecho de que a pesar del acuerdo de no rcalizar un tra 

bajo personal, si lo verifica, y su r.etribución resulta ser la llOr 

mal de un trabajador subordinado de su especie, en cuyo caso el em 

presario o el arrelldatario de vehículos debe ser considerado e OlilO-

un trabaj «dor corriente que dere¡¡de de su ];atroIlo. 

Persigue e1 artíeulo castigar un frauJe , a las leyes socia 

les, l>1ediante la C(}llcurrencia () la involucración del contrato de -­

trabajo con dichos contri,tos eI.e ar'rendUl~liento; el objeto del frau­

dc es declarur ql.e l as relacione s entre rH trOn()~ y trabu,jadores e~ 

tán sujetos n l a clasificacj-<m Je los contratos de arrendaraiento,­

imp idielldo así que s e produzcun descüll<Jcil,üentos totales o p;.;rcia­

les de la s buruntÍ<.ls q1:C les otor~all las leyes como trabajauores. 

r:n estos cOlltr::t o s de arrcndar.1Íento los presuntos urrend~ 

tarios (trabaj au ores) no aSLI ~¡en todos los riesgos de la cjecuc ión­

de las lab ores, no g ozan de liberta tl absoluta en la ejccución del­

trabajo, ell definitiva lo s r rc s unto s arrenduntes son verdadero s V~ 

trollOS de s u s trabajadores y re " polHlen cOllsecuentemente de todas -

l a s obli ~acioIle s de carúctcr laboral. 

La ley precisalilente pe l' s i ~ue cerrnr el paso él dichas pos!:. 

bilidatle s y autoriza al Juez, JJura que, por virtud de declal'ar que­

lo que hay es un cOlltr ¡A to de trnbaj o involucrado o ell cOllcurrcncia­

con un contrato Je arr'cudwaiClltu, re s taure una verdad y rechace para 

los efectos del C6 J i go de TrabajoJ~qucllus situuciolles artificiales 

c i:::;... :mg .:l (..1 acatamiento pleno de las leyes . 
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la idea de tra bajador eH sentido jurídico queda lililitu-

da a arlu e l1i¡s que tra !Jajan por Cuenta ajena , a quien e s Jan su s -

servieios VOl' la percépción Je un salario, elcl.lento euruinal que 

no concurre en los traba j a dore s inue p ew.lientes. (1) 

CAPITULO IV 

DE NtJ !~ ·; T2G f'AI S 

La 1I1 n ravillo s a gr a rninacea, cuyo ori g en se si túa en las In 

dias Orien tales, tiene COtll O produc to el azúcar y fué traída por los 

e spaiioles al inic i étrse 1, \ colon i zaci ón. La industria del azúc a r -

h u sid o })u t r ild Ullio de l jlals de s de que f Ol'l,wban parte del neino ue-

Guntemala. Antcs de la ¡¡lecnnizac ión de Jicha industria se el!lplearon 

en las lIacie;¡das los clús icos trarüche s movido s por bestias Je t i ro, 

princi p alr.lente bueye s , artefacto s y aninlilles que Hllll se usan y cu-

yo Cl.; j ) .leo se h a,. de s cildo intt;,lliSi f ic a r j"lIodel'nizal!Jo lus fuerzas qu e -

lo s liJueven o sea adquirienJo trapiches con motur. 

La indu s tria azucarera ha torna do r.lUcha import a ncia des J e 

hace muchos arlO s , fi ljura lldo El s nJ.vador como eXf'ortador desde a n t e s 

del present e si ~~ lo. ( 2 ) 

Sielilpre se p ensó que 1'¿lro. las determinaciones ele cOllclusio 

ne s azucarer a s a grarias, se hace necesario agrupar a las empresas -

(1) GuiI1ei-· liiü C¡;¡lJw¡ellas . Contrato de 'l'rabajo 

(2) ;~r. Da vid Joa quín Guzl!lán. Las eSllecies de 
pág. ;5 5 . 

j>ár.~. 321 

la Flora SalvaJorefia 
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en cate¿;orías y ZOIlns, yn CluC las Jiferpncias en los co s tos es-

tán en relación con el monto de los sa larios y varían para una-

misr.lH zonn, cm:lO una consecl,encia d!!l volumen de l)roducción dc-

el ci\;presario y el mayor o lIlellar ;raJo de moderni;-::nción de su -

in s t alac ión. 

A grandes ras ¡;o'i podemos <,ri rmar que la zafra en el 1 ~ 

cenio ~.>an Isidro cor.lÍcnza con los ]latieros, trabaji:c1()rt~ s enCar-

gallos de lanzar la caf1n al COllUtlC tor que es un transport éld or de 

caiia, eSJ iecie de cadena que se lleva la caila hacia las inntala-

cione s ( en lo s in g;en ios mode rnos se USi.ln las grúas). La caria es 

depositaJa en los molinos, en donde hay trabaJ adores encargados 

de la seceión y lo s ellcar ¡~ ados de revisar desperfectos en la m~ 

quinarin; la c~\l1ti,-~ ad de Inolinos tlepende de la ca.pacidad de un-

ill gellio ; allEI eXlsten cinco molillos; el trélbaj o erl los nolinos-

sólo se in terrw:/pe cada quince Jías de dos de la tarde de un sá 

bado ti cuatro de la té.ll~Je de] día s i g uiente y se h ace con el ob 

jeto de aprovechar el día de pago. Se observa lue go el trabajo 

de la s cal Je r as en donde los trnuajadores ponen leila o bar;azo de 

caí1a para con se guil' vaf'or (en lo s ",oJernos inGenios la!> calderas 

son a base de petróleo); los molinos tiran el babazo de la cníia. 

a un lado y el calllo e~ enviado a la s d e f e cad oras, lugar llonde o~ 

tienen un c r ad o r.l ínimo Je purificación, H través de un prime r c~ 

lentar'liento avudado con determinados in r·-redie ntes que le son a'J)li v 1...1 - _ 

cacto s por cuatro tra bajadores encarg ados. La broza ordinaria (bu 

sura con lIliel)" rasa por unos filtros Jlara sacarle la [líel que )Ju~ 
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da tener; de las defecadoras pasa la miel a los trilles. aparatos 

cilíndricos COljlO de quince [,letros de al tura fiue se utilizan para 

dar el " ti g rado de l;¡iel • Al obtener deterrünado ~rado de calelltél 

miento rasa a los tachos, que sou tres aparatos operados lJor tr~ 

bajadores llnr:wdos t a c ;:cros, quimes le dan a la miel el grado úe 

azúcar; de allí pasa a linos aparatos llar.w.dos CJ:i~T ;·nf'T({A.(), manej~ 

dos ror los ccntrifugueros en donde ue aparta la ¡niel de purga --

llamuua rilcla 6 a y el azúcar I'asa a un elevLl.dor para ser empacada-

y lue~o pesada; el pl'oducto obtenicio es azúcar cruda fiue es envi~ 

da a las plantas refinadoras ubicadas en lUGares distantes uel in 

~enio. 

Cor,1Ulllilente se acepta fiue el ll",mad o oro blanco es ori g ina-

rio de la India y quepo!' las circunstunciv.s de no encolltrársele en-

estado silvestre, confirma la teoria de 1¡\s mi graciones asiáticas a 

trave's del estrecho de f1ehrillL~, que trajeron entre sus conücimien--

tos el cultivo en la in~ustria del algoJ6n. 

81 progr~so de e <j ta illdustria ha significaJo en la ríacien-

da La Carrera y en ¡;ener<ll en tojo el país, la garantía de ql!e una-

fila teria primn como el alt;od6n, no falte a la Imlustr ia Uacionúl, s~ 

pliendo l as ncce sida~es de la producción y manterlÍmicllto de las fuen 

te:...; ue trabajo que son el \¡Ie~io de vida de muchos millares de lallli-

lias de trabajadores. 

Después del atio de lElO que deciapareciú el algódón CUlJIO pr~ 

ducto de eA j ortat:ión, aparece en 1923 cor.lo respuesta a las altas co-

tizaciones ofrec:idas pOI' los EsLA.lOS Uni d os de Norte ¡\li1érica. 
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En la actualiuad nuestro raís si Gue siendo predor:1inantc[¡¡e~ 

te de economía a ~rícola, y a la actividad del café, en su ollortl~ n!: 

dad, en forma sobresaliente, se Sur.1Ó el esfuerzo l,ar cultivar éllp.:~~ 

dón, faena en la qu(' muchos agricultore s hall experimentado serios-

quebrantos, después se ha sumado la actividad caíiern, que como las 

dos anteriores, resl.l ta ser generadora no sólo de vida agrícola, s!: 

no también de vida industrial, ya que los tres productos han ori g.:!:. 

nado sus respec: ti vas industri 'lS de" transforuación. 

En genernl la forma de contratar y las prestaciones labo­

rales y sociales agrarias en el cultivo del algodón, en la Ilacien­

da La Carrera, es semejante él lus prestaciones y [ílanera de contra­

ta"'- de que se hablará en la activitlacl cafetalera. 

)~l papel que de sempeña el cul tlvo del café, su industria­

lización y eX Fortación es ¡le tal modo pro ponJerallte, que si bien -

nuestro país no es monocultivista ni wono-exportador es el ca f 6 el 

que repre senta un porcentaje elevado de las exportaciones, y el va 

lor que pél t;a el extranjero por el Grano que cor.'pra, es la [Ilayor fucn 

te de divi.sas en gran escal a , fJue enriquece y llIovi liza las fuerzas 

econóllIicas de In nación. 

gl entusiaBlll o por el café ha continuado inillterrt:lflpid(),:r~ 

se a las uepreciaciolles catastrófica/; que ha sufrido la demanda en 

m~ls de una ocasión, provocando ruina, escasez y míscria en 1us c1a 

ses llIás humildes que son, en resur.len las que padecclt en mayor grado laE 

consect:encÍi-.l s, c uanuo no hay trabaj o, ni medio alguno ele remuneración. 
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. El caf~ es su salvaci6n y marca la pauta de las otrRs actividades 

económica s delpais. 

La escasez de tierras ha ori l~inad() la intensificación de 

la caficultur a, buscundo mayor proJucci6n a costos il)f~riores, lo 

que se ha lo [';raJo con la selección de calidades prod uctoras, si s -

temas de siclilbras y plantación y tratal.¡iellto de árboles. La ca-

si totalidaJ de las vrimeras ], lantaciones estaban constituidas -­

por caf6 ~r¡bico, que no obstrlnte su elevada calidad tiene poca pr~ 

ducción y es por ello que Se ha sustituido por café borbón con los_ 

resultad os conocidos. 

Pueden distilu.;uirse la fase agrícola y la fase manufac tu­

re~~, en l a p rimera se dan los productos agrícolas proviamellte di­

chos (café tinto y café cerezo) en l a se g un:l a se dan los prolluctos 

industrializados (caf& oro o caf¿ beneficiado). 

En la zona cafe tal era d e ldlU¡¡cl!é11; ~lH pueuen di s t illguirs e -

dos clases de cafctu leros, a la primeru clase pertellecen aquello is­

que invierten ca p itales en fincas, pero cuyo sister.la de vida no de 

pende sólo o prillcil'ulmente de las g ana ncias de su explotación, fi 

guralldo eutre éstos ~ abü i:;aJus, J.lédicos, etc. ~ su intervcuciúll e n la 

marcha de las propiedad eti se re d uce a unas cuautas visitas a sus -

fincas y UlIél revisión de sus cuentas paru revisar l<AS bonanzas o -

no de sus inversiones; la scgunJa clase est~ formada por caficDlto 

res que deJican todo su tiempo y toda su activid ad a las fincas, y 

forman esta clase los 'lue viveu en las fincas y los que viven cn -

las cabeccr' <A S de dicha zona cafetalera, jJ01~ l.>rindarles roayor.!.:olllo--
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didad para su familia y cllucación ue sus hijos. (1) 

Al comenzar las cortas de caf~ en el mes de noviembre, 

las finca,,; f~ran"es , t:Iivían cUf!urales a lo~) :\Juelllos vecinos a Llar 

aviso que nccesi tan gente rara inici¿lr la temporada. Los reclu-

tados se pre .s entnn a las fincas entre las cuatro LÍe la maiiana y-

sie:te de la Wl.Slll é! , en el día cOllvenidu pur el HlauJa:lor (el que a 

su vez eHtá .-ju l)ordinaJu al aJ •. ll.uistraJor). A las siete de la mn 

ñana el "c;:q;oral mayor " o1'Jella .se fon.lell dos filas, Ulla Je hUlilures 

" y otra de r.lUjeres, llega el wanJadur y dice los que tell Gan men os 

de dj ecioch" <'l. n o.,;; , étfueru !!! ¡ a estos no los arUll t.arer,w,<; ¡, urque 

" no alcanzan a hacer l u tarifa • Se guidw:tell te uu las instrucci 0-

nes a se guir durante el corte,(se deberá cortar sólo café maduro, 

observarse un gran cuidaJo con las hojas y ramas de los palos d e 

café, bnj o pena de descuell to). LueGu de pro~euér a apuntarlo.s,se 

está listo para el iniciu ue las laDores. 

En cl tielil ];O quc uura la teu j.'oraua, los trabéAjadores s~ 

len ue sus casas a eso de las cinco de la rnaiíalla y cun el conoci -

miento de fjue en dichus lU Gares no hay ViV<-l.llderas, llevan sus u-

limcntos · prcFarados por .sus familiares, quicncs han teni d o ',ue -

lcvant<1rse él las tres o eUa tro dc In milúru¡~ada. Nu tie11cn hora-

dc entrada él su tral>ajo, generitlllle ntc lo hacen !;lUy tenlprallv, tra 

bajan has ta las dos de la tarde, hora CH que cOl;iÍenzan a escu ¿;e r 

el cafÉ: cortudo, separando e 1 verde;¡ llevando a la pesa el café-

maduro. 

(1) !"LLI X CilOUSSY 

Econumia Agricola Salvadorefia. 
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Trabajan durante catorce dlas seguidos, hasta el dia vier 

nes o sea un día antes del pago, en el cual va incluido el séptimo 

dia, el cual es Garantizado con la suma correspondie11te al salario 

mínilt!o. 

En estas Grandes propiedades existe una ruodalidad especial: 

s610 se contratan trabajadores esco~idos. 

Los trabajadores son ayudados ; en l:l desempeño de sus labo 

If , " ., res por el Arrequln, nomore con que se desi gna a los menores que 

colaboran con el trabajador contratado; dicho menor no devenga nin 

gún sal ario ni goza de prestación al guna. 

En las fincas peque¡"'.as o medianas, los trabajadores gene-

ralmente Son los mi 3mos de afios anteriores, viven en la misma pro-

piedad o en lugares aledafio s . El mandador(eucargado de las propie-

dades), se e ncarga de comunicar a los trubajaaores el dia en que -

empezarEt el corte, dicho aviso sólo se hace al jefe de familia quien 

es el porta dor de la noticia y es entendido q ue su se iiora e hijos-

e d t6n contratados. 

J!:n estas pro}JÍedades con raras excepciones, nadie paga el 

salario rllíni.uo, existic lld o en al p inas de ellas una verda dera ex}>l.:: 

tació:ü del c cuilJ)esino, lle g árH.lü,se al cclíLi o de pat..;arlcs Ul1 salarie -

qve oscilo. entre cincuenta centavos y un co16n por día de trabajo, 

sin comida y s in pa¡;o de séptimo úía. 

Finali z ada In teup orada, a p roximallaliwnte en el mes de en~ 

ro, al Gunos trabajaúores se quedan laborando en las fincas verifi-

cando oficios varios; uescanzan el mes de febrero, en m:ayo "descom 
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bran" (corta de ramas de ~rboles para conseGuir luz solar para los 

palos ue café). En I~JarZO y abri l trnbaj an en ]Jodas y [~ob ias Je c~ 

fetos. A partir del raes de junio preparan los hoyos rara sembrar-

y abonar; trabajan aSÜ'liS¡:lO en "peinas de cafetal", labores que se 

las pa ¡:;an }'or 
It tt 
tareas , cuyo precio oscila entre setenta y cinco -

centavos y un cólón veinticillco centavos, dependiendo del monte na 

lo, ai)l!fl(laneü, de z,<1cat~ y de patrollüs eXl'loti'\dores. 

glamentaria es de ocho por ocho brazaelas, cada bl'uzada tiene ocho-o 

cuartas, pero al~~;unos patronos la rniJ.en de Jiez cuartas , facili ta~~ 

Jo su 1<1 ;)or de flledici ón COll una vura que improvisétll cortánJola a -

la altura de la s ocho o diez cuartas, según el caso; a lguno s trab~ 

jadores entrevistados ex~)reSarOll <lue h ay patronos que ai.>usan, ya -

que c.:p:t·d<:\ a sp conciencio el fLiar 12. p<,'dida de Ju. brazacla. 

En las tres activi llaoes que hemos mencionado prevalece la-

prestaci6~ efectiva del servicio sobre la manifestaci6n de voluntad 

de las p<.l.rtes , el contrato de tl'abujo p i erde relevancia. Los dere 

cho s y las obli g:acioncH sur gen del hecho físico de la prestación -

del servicio; lo s tr¡ú)aj<.tuore,s en .su mayoría desconoccn quien es -

su patrono o al ¡,tcnos no cOlltrotaron con él, ya r¡ue su oontratación 

la hi60 un lIlayordo'-IIo, calloraI o ("¡landador, ~ui enes s e encarca ron de 

En la s tres actividades se nota la ausencia de una VOlUll-

tad 0irccta del patrono, de tener a su servicio a una persona deter 

minacla. 
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Nuestro cóJi go IJarte de la existencia del Contra to para fu~ 

dame ntar los der e chos .y las obli gaciones recíprocas entre patronos y 

trabajaJores, pero no poJemos COIlcluir que en las tres actividaJes -

estudiadas , se le d6 relevancia a la prestación efectiva del servicio, 

pues el Art. 85 del có,li c o de Tra bujo nos dice que el Contrato de 'l.'r~ 

bajo p a ra realizar las li ,bore s qu e s e de s arrollan en las tres activi-

dades, pu e de cel curars e v~b()l.:.~~~, y en consecuenc ia no pue d e presu -

mirse la exi s te ncia del contrato individual de trabajo, nor el hech o-

de que los traba jadore s pre s ten sus servic i o s por mis de dos días con 

secuti vo s , o se establezca su subor din a ción por menor tiempo. .J e con 

formi d a d con e ota última disposición, nill¡;Ún Juez podría hacer re s}l u~ 

sabl e a un patrono por obligaciones d e carúcter laboral, Iiüentras 1I0-

ten ga prueba d e cjuc existió un t:onvenio entre e~ste y el trabaja do)'. 

COllclui mos que la na tura leza de los contratos azucareros , al 

goJon eros y cafetaleros s on contractuales y que nuestro códi Go se ha-

inclill él do por 1" t e orí a eontracl-unli s tn. 

La lJÜ¿; .ición adoptad ü por nu e stro códi [~o está en desacuerdo -

con l a pos icióll razol1nble q\ :e debe pre va lecer I pues hacer depender 

el s urgimient o de o01i ~acione s y derccl los de la circuns tancia ~ue--

exista un c onvenio, y no de los eleme ntos real e s que COncurren en su-

tipificaci6n, e s desconocer la reali dad que viven nuestros tra ¡)aj a do-

res y h a cerles más difícil la caq~a de la prueba. Nos alivia saber -

que nuestros tribunales han tomado conciencia del problema y se vis--
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CONCLUSlmms 

Juridicamente el contrato de trabajo es un contrato de a-

rrendamiento de servicios, con una reglamentación cuidadosa y esp! 

cial, la cual no tuvo el primitivo ar:cendamiento y que modifica su 

naturaleza. 

No se puede desentrafiar su naturaleza juridica, recurrien 

do al uerecllü tradicional, ni se puede pretender definirle y estu-

diarle recurriendo a leyes de otros tiempos, puesto que ha surgido 

junto con el industrialismo de nuestra época. Participa más de la 

naturaleza del derecho p6~lico, que del derecJlo privado, ya que la 

libre voluntad, n6cleo de este 61tbno se halla constrefiida en el -

derecho de trabajo. 

El contrato de trabajo es el viejo arrendBl"lieuto de servi 

cios, pero intervenido y reglamentad o por los poderes públicos, p~ 

ra prevenir y evitar los darios e injusticia 5 ~ociales, que llabrian-

de sobrevenir al dejarlo abandonado a la libre expresi6n de volun-

tad de l a s lJfti' tes contratantes. (1) 

Con el objeto de garauti:c;ar la situación de los trabajad~ 

res con contra t os de trabajo en concurrencia con otros contratos,-

debe ampliarse el contenido de la última parte del Art. 17 del Có-

digo de Trabajo, en el sentido siGuiente: "Se preswue que toda re-

lación de trabajo está re gida por un con trato de trabajo; basta con 

que se produzca el hecho de que una persona preste sus servicios -

persona les a otra, para que el f~nc~onQ~iento da la ley y su apli-

caci611 sean auto~~ticos; demostrado el servicio y su rernuneraci6nT 

(1) FRANCISCO J OSE3GTANA • . 
Apuntes de Clases. 
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se presume el contrato de trabajo, sin que sea necesario en gene-

r<.l.l producir la prueua úe In sUiJortlinación". 

No Jebe im;:ortar el nOl::bre del car [~o , ni el c~lrg;o que se -

ostenta, lo qLe importa es la naturaleza y las funciones que verda 

tlerawente se presten; en naja debe influir Jlara la conuideración o 

no de trabaj~Hlor, el sisteraa de remuneración. 

s u s t i. t ti i r s e ro r e 1 s i ~~11 i e n te: " , se ent iende rOl' relaci on de tr:\bajo, 

cualquiera CIue sea el acto Clue le Je ori ~en, la prestación dé un--

traba,i o perSt)llal sUDordi naJ.o, a una persona, mediando el pa :;o de un 

salario". La modificación Jeue hacerse para que exista la debida-

correspondencia y arlJionía entre nuestra realiJaLl y la rosición de-

nuestro s tri ,)J.ll1a l eH . 

El inciso rrimero actual, pnsaria a ser segundo inciso; 

los incisos tercero y cuarto pasarían a ser los que actllalncnte son 

se ¿; un u o y terc e ro, agrc ;j[m<.losele un quinto inciso en el sentido si 

guiente "La prestaci6n de un tr~bajo él. que se refiere el inciso 

It 

priraero y el contra to ce leurado r;roducen los ni.sr;¡os efec tos 

El J\rt. ~W del Códi ¿; o de Trabajo, debe uodificarse eH el 

senti do siguiellte 
ti 

Se presumen la existencia del contrato y de la 

" que lo recibe • 

gl trt1bajo en el célmp o requiere regulaciones especiales -

que comprendan no s ólo las relaciones lahorales, sino también, las 

necesidades propias y e¡c; pe cÍ¿:des de la viJa del honbre. 

;)eoe tenerse en cuenta j.l<1 ra las resoluciones que Jlue<lan -
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adoptarse, que las tres actividades que analizamos en el último ca 

pítulo tienen enormes diferencias, pudienuo ejemplificar que el ca 

fé se cultiva en distintéls alturas, 1é'. caíía de azl:.car especialmen­

te en tierraslJanas de J.:oca elevación; la caña de azúcar y su elab~ 

raci6n tiene un ciclo de trabajo intenso,(cosecha, cultivo, molie~ 

da y manteni¡¡üento) que obli ¡;a a emplear gran nú:nero de tr",bajac1o­

res temporales que pueden sobrepasar con mucha diferencia a los tIa 

baj aclores per manentes; la actividad azucarera no emplea mano de o­

bra femenin"" mientras que las actividades alGodoneras y cafetole­

ras han lleGado a considerar que las mujeres p oseen mayor habilidad 

y más cuidadosa preocuración para seleccionar los granos y las be­

llotas. 

Para la aplicación de las normas le gales debe crearse una 

adecuada vi ~ilancia y con t rol, por parte de las autoriJ.ades cor.Jpe ­

tentes , r econo ciendo que ello implica una l abor ¡rdua ocasionada -

por el aislamiento y lejanía de las p lantacione s de los centros ur 

barlOS. 

Hucho p odría lograrse con la implantación de un sistema -

de intervenc ión social en el c a!JJr: o, pue s el n~éto J. o se gu ido de que-

el ca¡npeSino trmido se present e él. una inspecci (m de trabaj o, no 0-

frece garantía alguna, hay que educar al campesino y enseñarle cua 

les son sus nuevos derec h o s y obli s;aciones laborales. 

El Gobierno debe procurar p or todos los medios que est6n­

a su alcance ,dotar a las p l an taciones ~e servicios esenciales ~ales 
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como caminos, transportes, a[~ué\ potable, asis teacia suni tari a, 

etc., contando desJe lue Go cun la ()bli~[Hla cola uor a ción de los 

patronos. 

Debe crearse un ., estatuto le ga l y e speci n l para la r; -

trabaj a,lores de la s tres actividades vi s tas, a fin de que go cen 

de una ve rdad era permanellci a , derecho que ¡tan reconocido ya en 

la cláusu la nú¡.:ero die cinueve del c.ontra to colectivo celei:n-aJo 

entre la Compaiíía Azucarera Salvadoreüa, S .A. y el Sindicato de 

la Industria ;~aciollal del A7.úcar (Ingen io San ISidro). 

Debe adicionarse al Art. 8 7 del Código de Tré'.hajo, el­

sig uient e inciso "Estos trabaj adores tendrán derecho a ser ocu­

p ado s ell la p r{¡xima telllJ)orada siempre que su p uesto subsista". 

Las nuevas orientacioll es han creadu una tercera clasi -

ficación . ue tri.tbaja ,lores , los sujetos a cOlltrato pe rldanente con 

prestac ión discolltíllua ue scrvicj u, refi.riéilllose a los trabaja-

dores de te wporaua, arr~U1¡lCn't{\DÜOse 'lue permanencia no quiere d~ 

clr contilluidau, sino que su significado correcto es el ue lab5? 

res non;la le s. Se trata de un i-;cneroso propósito, p e ro que no nos 

autoriza ra ra olvidarnos que nuestra le ;;i slación no lo permite, 

sumado con que dicho prop()si tu no r uede é.l.uaptarse a la realid<:t d 

que vive nuestro pa í s . En esta clase de . . trabajo al finalizar -

la telil} l Orad a , desaparecen todo s los elementos (}l.e Carac terizétn-

a un contrato y aunque se afiríJle que estos elel;1entos reviven cuan 

do se :!. L.;,: ~1a al I¡J i.-:;inu trabajador JW.l'd lillil liue va temJlorada, lo que 

rÚdlillellLe ¡id :::;uced.ido es que :iur.í.clicaf.1eIlte se ha celebra do un nue 
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va contrato igual al anterior. 

Debe le r,islarsc sobre la rrohibición ql'e · tienen los tr~ 

bajadores oe estas activi<.lade s , de poraliznr el trauü ~jo con moti 

vo de al g ún conflicto que pueua surgir , <.lado que la cosecha y el~ 

boraci ón <.le los p roduc tos debe realizarse en período~, improrro G~ 

bIes, deterJ:1inaJos por la mauurnc ión de los mismos productos. 

En los lugares de tra bajo Jebe obligarse a lo s patronos 

él poner él d i srosición <.le sus tré.l b ajadore ~j H[;Ua })otable, para que 

puedan reclll Jerar la cantidad de líquido perdido. durante el traba 

jo. 

Espcc ialmcn te referido al cul ti vo y cosecha de la caíía de 

az-:'car, lo ~:; obreros per¡;lnnentes, Jcuen tene r una garantía <.le 

traLMjo y p or cons iguiente Je p e rcepción de salario, l )oJría toma~ 

se COmo modelo la cláusula catorce -lel cOlltJ:~at o colectivo ante s mea 

c ionad (), "[i'.i.nalizél d a la zafra, la e : . l l~resa pro<.;\::JerÚ de la si g u ien­

te ¡.1,¡mera: a) iniciará los tI' i..l baj oS Je rC}iaraC .ión y l¡iantenÍl;¡iento 

del ill Genio, treinta días Lle~ pués de finalizada la zafra. Si pélS~ 

do e s e tiem p o la e:npre s a n o ha iniciado didlOS trab¿ljos, ésta se ­

cor.lp romete él cancelar los salarios de los trabajadores permanentes 

COlitO si estuvieran trabajando • 

Los salarios 5610 puedell aumentarse en la misma relacibn 

que aumente la productividad, de mmlera que esos aumentos sean rea 

les y no produzcan elevacione s y tenden<.;ias inflacionarias en l a -

economía. 
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La oferta de trabajo supera en •. IUcho a la demanua, lo que 

sugnifica que el porcentaje de uesef¡¡ p leo ha aumentado i el rápido -

crecirüento de la pobLlciún exi~e satisfacer no sólo las necesida-

des de erdpleo, sino que haya suficientes alill,cntos, ve stuario y v~ 

vienda, se le dé a todo s educnción y se atienda la salud lo mejor-

que se pueda. 

Las condici ones ltaiJi taci úIIa l w; deben mej orarGe, J'ues vi ven 

en condiciones deploraule s , gelleral¡.¡ ente caJa familia vive en Vil 

sólo e'uarte qu e sirvt! de cocina , CO !~ i etlor, sala y dorn:i torio, sin ~ t 

gua I sin lu z I y HU tienen .servir. ios @ llí.t'lrios de ninguna elase. 

Es alé:. rmante que las Naciones Cnidas en su informe relati 

vo a la s itua ción social del munJo ~ .señale que la esperanza de vivir 

en El Salvador durante el quillquenio mil novecientos cincuenta-cin 

cuenta y CillCO, era de cuarenta aiios. 

El Salvador ha pl'O breSauo, pero cabe ¡;re guntal'se si ha lo 

grado arrastrar consigo las condiciolles ele viLla de los salVaUOl'eliosj 

podríamos afin!lar que en all ~una 1¡.cJida lo ha lO Gra.lo, aunque lenta-

mente y como llijera un eupl'esar io salva-torel io en un discurso pro--

" . nunc i ado EF:l deber de to d o los patrollos ellll're s arios contribuir den 

tro d e sus posibilidad~~, a superar esto!:; pl'ou lemus, deben consicl.::. 

réll' no sulamente 1.:1 ca] J<leidad del tJ'.dJajador, sino que tUI:1oién sus 

nece s idnde s bá s icas, a r¡¡ cdiJas que s u s CLlpresas }H'OSpCran deücu i~ 

crel.lental' sus sulurios l Y llro¡;orcionarles toJos los beneficios razo 
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llables t l iara el caso el salario mínir:1 o establece la menor can 

tidad que requiere el trabajador p;::.rn cubrir sus llecesidaues-

básicas, pues deoerían hacer un esfuerzo si la ~;i tuaciÓll eco-

nómica se los perl1li te para ir 1,¡¿'¡S allá de lo que la ley los -

o iJliga". (1) 

(1) ;):'scur so pronunciado por don Luis ] ' ü;na, COI,IO mienbro de 
I 

la .Asociacióll .Salvadoreiia ue Industriales (A '>!) 
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T¡{ATAüO PRACTICO DEL DBRECHO DEL TtlABAJO - Ernesto Krotoschin 

DK·{}~CHü IN.JIVIDUAL DEL Tl~ABAJO 

DR~ECHO DBL T:lABAJO 

Es'rU:HO ANALI:í'ICO DE LA r..EY DEL TR.ADAJO 

VENEZOLANO 

t.¡Erv10IUAS DE LJCE¡~CIAi)OS 

LA SITUACION AGRA:UA eN BL SALVA ')O:~ 

LA CrE3TluN AGi<i\.RIA 

DErmC:-IO LABCHAL AG-::{AHIO 

TRA'l'ADO DEL .::m ',-{EC;-IO DEL T, ~ABAJn 

LA JVTGNOt.!IA DE LA VOLUNT1~) BiIJ m, 

- Guillermo Cabanellas 

- Carlos Mario Londofio 

- Valter haske l y Hermann 
Dersch 

- Rafael J.Alfonso Guzm~n 

- Fernando Rayo P1anella 

- Manuel Alonso Garcia 

- Revista La Universidad 
Enero-Febrero 1970 

- Alexei Rurniantsev 

f Alfredo Herrera 

- Mario L. Deveali 

- Mario de la Cueva 

- Francisco de Ferrari 

l)E:mc~;o DEL rNX3AJO - G. Bayón Chacón 

HANUAL D~ i»)i;,<8CiIO DEL r.r~{A3AJO 

LBGISLACION Dl!:L THABAJO y PiEVISIOl'J 
SOCIAL 

EL CONTrL:~T() DZ TRABAJO 

- Jos~ Maria n ivas 

- Antokoletz 

Juan D. Rwnirez Granda 
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COSTnlymES 

CONT:l;\TC DI LA!IUlW 

- Lui~i Dp. Litala 

- EUGenio Petit 

- JUi.l.li Ca r 1 o~Srni th 

- I-iarta IlarIlecker 

- sánchez r~Vldán 

- l~rD.llCisco Jo s é lletana 

- Leonilias Auastasi 

- Guil10r~ü Gonzále~ 
Charry 

- Carlos F'errufino 

- Greco 

.. David Joaquíll Guzr:1án 

- Félix Choussy 


